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REVISTA 
DE 

SANIDAD MILITAIl ESPAÑOLA lí EXTRAJERA. 

I\Ia(lritI 5 1 (le Marzo de 1 8 6 4 . 

DEL CIERPO DE SANIDAD MILITAR EiN FILIPINAS. 

(COMlNüAaO.N.) 

El Jefe de Sanidad hizo inútil izar los víveres averiados y devolver ¿ 
Manila una gran parte do las últimas remesas de galleta, de carne y de 
menestras: las primeras, compradas por administración é insjieccionadas 
minuciosamente por él mismo , iinbian sido de excelente calidad; peto 
adoptado luego el sistema de contratas, los especuladores á quienes se 
adjudicaban casi nunca sirvieron las pedidos según la calidad y condicio-
ncs <le las nnunstras, y llegaron en su abuso á un ponto escandaloso. 

i'or otra parte, los rft'iierzos rcciljidns á cambio de los individuos in­
útiles y cumplidos, eran el deseclio de los cuerpos que los facilitaban , y «o 
vio obligado á dirigir en 10 de Abril al Subinspector de Sanidad de Fi­
lipinas la comunicación que sigue, trascrita en la tnisina lecha al Co-
niandan.tc general de his tuei-¿as. 

«f-lamo muy especialmente la atención dd V. S, sobre el estado en 
»quc llegan tos individuos destinados á la fuerza expedicionaria : aparte 
»de tos que traen enferme.lad.'s agudas y crónicas más ó menos graves, 
»liay muchos en un estado verdaderamente cacoquimico, incapaces de 
«resistir las repeiilinas variaciones ile tein|>eratura de este clima , ya por 
»si mal sano, esfiocialniente en el punto que ocupamos en terrenos recien 
sreniovidos , apoyados en montes muy elevados, que, en vez de proteger, 
«aumentan la violencia y acción Uíjciva de las corrientes atmosféricas, y 
• rodeados como oslamos de una maleza impenetrable, á la que el hierro 
»y el (liego h:*n arrancado apenas el sitio nec<3sario para nuestros cnarte-
»les y hospitales. 

«Nuestras lropa^, sobre todo las que permanecen mucho tiempo en las 
i>avanzadas, se resienten ya visibleinentc de una exposición tan prolou-
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sgada á un conjunto tal de | au |as morbilk^s, y creo del mayor interés, 
lá fin de poder conservar u|i|)ú|ncrb suficiontí (le soldados útiles: 

i.° »Üue no sean mandados ;'i este ejército sino individuos robustos y 
»reconocitlos antes por los facultativos. 

2." »Que conservando el actual cipiipo de rayadillo y sombrero con 
»funda,^^iQa iwra lo:̂  dias qiduroMis, so les provea de un traje de cam-
«paiií ¿fe BPHgo, I'icóiuiDddl, ^ués ovideiilemente no basta ftl ponclio: esto 
«traje deberia ser de paño ó bayetón azul oícuro, y compuesto de panta-
)»lon y una especio de blusa ó chaquetón cerrado por delante. 

íCon estas precauciones y las ya tomadas respecto á la alimentación, 
sréstame solo hablar del hospital del Filar. 

iLa frecuencia con (jue en él ingresan los Sres. Jefes y Oficiales re-
iquiriendo una separación, como sucede respecto á varias ení'ermedados, 
«unido al mayor espacio que ha habido que dedicar al almacén , hacen 
«que lasonevTeihtrtaoas baítoa tipcnas para las atenciones ordinarias, y 
»sean insuficientes en ocasiones, como ya sucedií) en el mes de Enero. 

»Si á oso reunimos que los practicantes y demás empleados siguen alo-
»jados eu tiendas de campaña que les preservan muy nial de la inleinpe-
• rie^y quoen varias ocasiones han sido destruidas por la violencia de 
»los vientos y rei^mplazadas con algunas de las pocas que resUin, ya muy 
»iieterioradi»s, no habiendo podido conseguir se les construya un abrigo 
»por falta de materiales, pues para el almacén de viveres ha sido preciso 
•traerlos de Manila, coiuprenderá V. S. la necesidad que hay de ensan-
»char el locai con cualfo barracas más: estas podrían ser de ñipa con 
tpito de tabla, loque, á condiciones tal vez más ventajosas, reuniría una 
«gran economía > 
- lleuríidas ya Vas tropas de la expctiicion de Saygon , decidió el Almi-

ranle dar Un golpe de mano que reprimiese la osadía de los cochinchinos-
En los primeros dias de Mayo fueron pasando varias compañías á los 
fuertes del r io: el 7 destruyeron las obras avanzadas sobre la orilla de­
recha, para evitar que con sus fuegos impidiesen el desembarco sobre la 
orílUí izquierda, cuque se apoyaban las tres lineas mencionadas, cuyo 
ataque debía louer lugar el día 8. Aprovitnóse la escuadra durante la 
noche cuauto pudo á la playa: se concentraron en el fuerte del E. las 
tropas que aliñando del Almirante y del (Coronel Lanzarot»! formaban las 
columnas del centro y de reserva : el ala izi|uierda , en la que iba el pri-
raer Ayudante 1). l'edrw Lai-go con un practicante, debia atravesar el rio 
transpiortada por los botes y lanchas, y asaltar los parap.ítos de la orilla. 
Tres .vafwres llevaron por la noche á través de la bahía la colum­
na del ala derecha , para que desembarcando en la playa al amanecer 
é iulernándoso uti poco, forzase aquel extremo de las lineas y corriese 
por su espalda hasta el Mirador, dejando cortadas la primera y segunda 
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línea. Dos batallones franceses, con doscoríipañias españolis y nuestra ar-
tiileria de montana, provista de sus acémihis, formaban esta colaqina , en 
que iba el Jefe de Sanidad con otro practic^anle. ' ' 

Siendo solo tres los módicos españoles , y habiendo que dejar uno «lan­
do menos en el hospital y campamento, no era posible dar otro al centro 
ni la retaguardia, cuya asistencia quedó á cargo de los nnédicos ffanceses, 
si bien por su proximidad á el ala izquierda, pudo acudir á curar'sus 
heridos el Ayudante Largo. ' 

Roto el fuego al amanecer por la escuadra entera, y viendo quo'flu 
efecto era nulo contra aquellas fortificaciones de arena , avaniaron las tres 
columnas. En su rápida marcha , ó más bien correría , la déla derecha, de­
tenida solo unos instantes por dos trincheras y un fuerte ctrsdTado que las 
apoyaba, iba dejando el suelo sembrado de algunos l)«ridés y gran níí-
mero de enfermos que, sofocados por la carrera sobro arena movediza y 
ardiente, ó sorprendidos por el frió de invasión de la fiebre, calan por 
docenas. Todavía se batían en el ala izquierda y centro reunidos y refor­
zados por la reserva cuando, viendo ondear en el Mirador \ús banderas 
europeas, huyeron los enemigos por la orilla izquierda del rio á lo largo 
de sus caminos cubiertos, refugiándose, como los que guarneciati h ter^ 
cera línea y habían sido dispersados por el ala derecha , en Sus antiguas 
posiciones de Mt-//ii y Doii¡7-3íai/, una legua más arriba. 

Un Capitán y varios soldados muertos y 60 heridos fué la péwHda de 
los españoles en las tres columnas ; pero sólo pasaron al hospital lí)" ilí^ri-
dos por arma de fuego y un contuso, curándose los demás,''qué eran en 
su mayor parte heridos por las puns y abrojos de los fosos, en sus respec­
tivas tiendas. Entre los de más consideración habia uno, de la Columna de 
la izquierda, cx)n fractura de la mandíbula inPrior, déla clavicfrift y *l 
húmero por una bala do falconele de doce onzas, que extrajo en el hoSpif 
tal del Pilar D. Enrique Suender, practicando t!on toda iHaeslriá «fi la 
mañana del \0 la decolacion del húmero , Si bieti el eriofrme destrozo cau­
sado p<jrel proyectil no le permitió salvar la vida de aquel infeliz.- • 

En esta acción, como en todas las demás, los HicnltalivOs espaTioIcs 
iban con las guerrillas, acompafiados de un practicante provisto de ntia 
caja de amputación y soldados camilleros con una mochila de aníbulmi-
cia y el número de parihuelas proporcionado á la fuerza: curaban sobre la 
marcha los heridos, practicando en el acto las operaciones indispensables 
por grandes que fueran . y corrían f>tra voz á incorporarse á la Cabézá'de 
la columna, cuando no eran detenidos por el eneuentro dé î ifievés heri­
dos que reclamaban sus auxilios. Españoles y franceses acudían indffirí-
rentemente al socorro de los heridos de ambas naciones y nb dHcuida-
ban á los mismos cochinchínos. • ' . s • i; 

Pasóse la tarde del H en quemar y d>;slruÍT la segunda f'tctcetü Uncís 
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conquistadas, y so replegaron ks tropas para acuiiipar sobiu la primera, 
que empegaron á arreglar con tVeiile al enemigo. 

El gran númjro de heridos y de enfermos (|iie oeasioiK) este dia , hizo 
llenar el hospital del Pdar y ocupar con los cnfíiriuos menos !{ravcs los 
cuarteles del campamento de Turón , desalojados por las fner/iis que que­
daron establecidas en el rio, pasando a asistirlos el Ayudnnie Largo. 

MoraiKiootra vez bajo tiendas de CiMn|>aña, sofocados ile dia y des-
lumbrados por el reflejo del sol en la arena, en las tiendas y en el mar, 
enfriados y humedecidos de nodie por el relente, aumentabíin por mo­
mentos las intermitentes, la disenteria y las liemeralopias. 

Preciso fué establecer otras dos ambulancias en el fuerte del Este y el 
campamento del rio: era est;i de tiendas de campaña abrigadas del sol por 
una especie de emparrado hecho con cañas y hojas de palmera. De alli 
|>as«bau al hospital los más graves, á meillda que habia sitio en que colo­
carlos. Solo en la enfermería del campo ingresaron desde el 11 de Mayo 
al 10 de Junio 138 , de los (]ue se curaron 110 sin pasar al hospital. 

Siendo tan escasit la fuerza útil, con objeto de reunir en el lio el ma­
yor número posible, se habia dejado el blockhaus de los Filipinos guar­
necido por enfermos de úlctíras leves, que no tiguraban en el hospital, si 
bien recibían los auxilios necesarios dei establecimiento inmediato. Ilabia 
pues enfermos en cinco puntos distintos, y como muchos oran asistido* 
en sus propias tiendas> no seria exageración decir ([ue lodo el campa­
mento era un liospital. Y á toiio esto solo dos practiamles de los oclio 
sacados de Manila podían hacer servicio, atiinpie no con buena salud. 
Supiitise muchas veces su personal con sargentos, cabos y soldados toma-
lius de las filas; y vteudo el Jefe do Sanidad los apuros en ([uc por la mis-
i«aC(«usa 90 hallaba el celoso Contralor do| liosiiital D. Francisco Lnhora 
{wra acudir al servicio administrativo, obtuvo del Sr. Coronel que le lu-
cilitose un sargento, dos cabos y ocho soldados que reemplazasen á los 
dependientes de Administración, como se hacia con los de Sanidad. 

También se creó una spxcion de obreros que mamlados por un Oficial 
so ofupáran de componer las barracas, los catres y demás utensilios que 
habían sufrido deterioro por el oso, y de preparar el terreno necesario 
|)ara el ensauclie del hospital. 

En esta ocasión, como en otras muchas , se demostró la conveniencia 
ó más bien necesidad absoluta de las brigadas sanilnrias, en profwrcion 
convcniontti á las fuerzas del ejército. La de camilli;ros organizada é 
instruida en Manila y que habia sido compuesta con individuos esco^ 
gidos en,las diversas coinpaiiias de infanteria y s«'ccionos de artillerin 
sin dejar de pertenecer á las mismas , habia desaparecido por com­
pleto. Enfermos, inútiles ó fallecidos la mayor palle de sus individuos, 
y Ipiiieudo las compañías que echar mano del resto para toda clase de 
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servicios, sin distinción en su uniforme qoe señalara á jSrfmerá'TÍsta 
las funciones para que habían sido previamente designados, habiá yú 
por esta época que elegirlos de nuevo para cada acción de gueírra. DTer 
camillas iban el 8 de Mayo en la sección espaíiolft del ala derecha', con­
ducidas por los soldados que designó la suerte ó la elección de sus Ca­
pitanes : llegados al Mirador, descansaban en ellas los heridos*y los en­
fermos á la sombra do unas casas de ñipa , éspcíando se pusiera efl 
marcha hacia retaguardia el convoy, ciianílo la detonación de una cajá 
de pólvora hizo volar tres ó cuatro de las casas inmediatas; los *n-i 
fernoos se levantaron y huyeron como pudieron, y cuatr» eaitlilleíóS 
salieron ardiendo de pies á cabeza y cayeron á los pocos pasos ¿íi \A 
arena. Dos médicos franceses acudieron Volando en auxilio del eSpaftol, 
y on pocos minutos, ya curados, ocupaban los cuatro la* mismas camilla^ 
que instantes antes habían conducido sobre sus hombros: hlH perraáfté* 
cian en medio del arenal, expuestos á las once del dia á los reryos de tin 
sol abrasador, sin haber quien los levantase: el convoy de heVidos desfl* 
laba ya hacia la ambulancia establecida en el fuerte del ()6^&: Aproíii-
móse el Jefe de Sanidad á las dos compahias españolas, que'eran \á% más 
inmediatas y descansaban sobre las armas, pidiendo unos'eoantos hom­
bres para conducir á los quemados, y ni los Capitanes quelriart despron»-
derso de su gente, ni á esta les hacia gracia abandonar el fusil f>¿r la 
parihuela: preciso fué que acudiese un poco más'lejos ai 'Coniaofiante 
Cánovas, que mandaba la columna, él que, indignado de la qué «ourri», 
hizo salir para esta facción á los individuos ^u« formaban á liv eabeia de 
ambas compañías. i ' 

Pasada ¡a excitación quo producía un día de cómbalo, volvlati los ini-
fltoB á caer ea el abatHuiento consiguiente á una vidb: de campameiilo Un 
prolongada y sio poder calcular el fin de la <íampafía. • > ' -

La guerra de Italia hizo perder la «sperama de qué llegasan los refoep-
zos y los medios de transporte indispensables par* eontinuai! las o^»-
raciones : las cañoneras de vapor, embarcadas ya en Tolón para ser lle­
vadas i Gochinchina, habían sido armadas y mandadas al Adriático. Se 
temia además que un rompimiento d? Francia con ]nglat«rt^ hicioríi in­
sostenible la posición dé Turón , cuyo puerto podia ser cerrado por nn par 
de navios: para «star dispuestos á cualquier evento se VeembarciS la arti­
llería gruesa que se había sacado de los buques ¡lara guarnecer la lino»; y 
se admitieron las proposiciohes de par que hicieron Jo* anflMnitas^ 

Celebróse la primera contérmicia en unas tía^itas cortstrnidas e* pVtífe'sto 
por los; ntánflarines y próximas á sus pú*?iciónfi$. i i i ; ; c 

Ef» él ínterin continualja la mayor pqfrte de líis tro^Ws alÜrtdas'̂ éamjiíl-
da junto al rio. La permanencia en las tiendas era irisoportífble ,'pt)r«iftte 
humedecidas, 6 más bien mojadas por el todo durante 1« rWtthe, áé'Coiíi-
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vertían qn verdaderas estufas cu cuanto las lierian los rayos del sol: las 
enfern^íídades se Lacran cada dia más rebeldes, como que atacaban á in-
dÍTÍflupsmásy niíís debilitados, y el Jefe de Sanidad se creyó en el deber 
de aconsejar el relevo complelo de las fuerzas: no contento con manifes­
tarlo de palabra, decía en oficio el 7 de Junio al Gumandanle general: 

.....^Viendo inútiles todos mis esfuerzos para conservar la salud de 
•nuestras tropas, á pesar de haber recibido de V. S. cuanto apoyo y pro-
»teccion era posible, j de haber sido tan perfecta y conslantemeutosecun-
»da,do por mis dos compañejos y demás dependientes de Sanidad, mo 
»veo en el sensible caso de tener que manifestar á V. S. una verdad poco 
»grata. 

» La experiencia de más de nuevo meses ha demostrado que las fatigas 
»d« la campaña.eu un país tnu insalubre, son á la larga superiores á la 
irobustez de nuestras trepasen genarul, y <|ue se hace de dia en dia más 
•necesario relevarlas, sea total sea parcialuienLe, remitiendo sucesiva-
xmente á Manila los enfermos cuya reposición no sea asequible en muchos 
Jípese» sin un cambio de país. 

> Aun cuando los que comprende la adjunta relación no sean relevadas, 
-*es conveniente pasen á curarse en aquel punto, como único medio de 
aque puedan llegar á ser algún dia útiles para las fatigas de campaña....» 

Aunque el Coronel Lanzarote estuviese penetrado de la justicia y prn-
oisioo de estas observaciones, no le era posible más (|ue autorizar de vez 
en cuando alguna que otra remesa de enfermos á Manila. 

Tal era la situación de nuestras tropas, cuando víuo á cqmplstar cl 
cuadro la presentación de algunos casos de cólera en el ejército francés. 
Laanediatato^nlc pas<̂  el Jefe de Sanidad á encargarse del bospitál del Pi­
lar, conterv«odo i su lado al Ayudante Suender» y mandando ai campa­
mento del rio á D. Pedro Largo, y propuso al Comandan-te general sp 
•prohibiese i las tropas el u ^ de las frutas y mariscos que, desde que se 
habló de paz, liabiaa empezado ú vender ios cochinciiínoe. 

Con la remisión á Manila de 10o enfermos para dejar más desaiwgado 
el hospital y las diverjas precauciones adoplatias, se consiguió librar al 
cuerpo español do aquel azote: 105 cadáveres salieron del hospital fran­
cés del Ptateati en ios primeros veinticinco días de Junio, sin culitar los 
que b*jafou del bo&pital esUiblecido á bordo do la fragata Didon y do las 
enfermerías de los demás buques. 

El 29 de Junio llegó de Manila el primer Ayudante medico b, Eduardo 
Peceside la Fañosa con dos practicantes: á los pocos días fué destinado al 
hospital del Pilar, de cuya, jefaUírn local volvió á encargaráeDv Enrique 
«Suendíer el 9 de Juliq, quedándola el resto ílel mes on acjuel punto él (|iic 

. ̂ uscrjbe, COB olíjetQ dedar impulso á las obras empeladas para mejorM' 
1̂ establecimiento. Consistieron estas principalnienU} eu la construcción <Je 
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dos biinacas [lara alinart'ii y alojamiento de los Oficiales, practicantes y 
sirvientes, en el blanqueo por turno de todas las salas, y la construcción 
de una fuente, tomada <le la cañería de bamhús que bajaba al campamento 
y matadero, la que daba al hospital un caudal de d.500 litros de agua 
[lor llora. 

Algunos comerciantes italianos, franceses y españoles hablan acudido 
á Turón y fueron de bastante utilidad , sobre todo para los Oficiales. 
El i.' de Julio escribía el Jefe de Sanidad al superior de las fuerzas lo 
que sigue; 

* Pongo en conocimiento de V. S. que ha ingresado hoy en el hospital 
un enfermo moribundo, procedente de la Mame, que fué embarcado en 
Manila (el 18 anterior) con diarrea y una afección crónica del pecho. 

»Han fallecido del tifus el cocinero del hospital y otro enfermo. 
»E1 Sr. Contralor del establecimiento me ha manifestado no hay vina­

gre en los almacenes, pero si de venta por pipas en la plaza , y siendo hoy 
indispensable su uso para ol hospital y muy útil para la tropa, lo parti­
cipo á V. S. por si cree del caso mandar comprar una cantidad adecuada 
antes de que se concluya lo existente cu el mercado.» 

Por esta época (el 15 de Julio) tuvo aviso del veterinaria de la expe« 
dicion de que las vacas últimamente llegadas para alimenlo del ejército 
padecían una enfermedad intestinal mortífera y contagiosa : aquel celoso 
profesor (D. J. Kobledo), que habla cuidado con notable acierto del ga­
nado de ambos ejércitos durante toda la campaña, manifestó al Jefe de 
Sanidad la conveniencia de separar las reses sanas de las enfermas y ale 
jarlas del campamento, por ser la enfermedad de carácter tifoideo. Al 
punto comunicó éste sus observaciones al (kimandanle general, disponien­
do por el pronto que fuese rccor.ocida la carne destinada para el consumo, 
parle de la que fué descebada, porque su blandura y color oscuro y san^ 
guiuolento indicaba que procedía de reses enfermas, y propuso que en 
lo succíivo fuesen todas reconocidas por el veterinario antes de pasar al 
matadero, debiéndose abandonar la costumbre establecida de aprorechar 
las enfermizas. 

Antes de volver al campamento del rio practicó un reconocimiento ge­
neral de todos los viveros existentes en los almacenes de tierra y á bordo 
de los transportes , dando por inútil gran cantidad de unos y otros, y dis­
puso se trasladase á Manila, con otro convoy de G7 enfermos, el Ayudante 
Swî nder ((]uc liabia onfermado de intermitentes á fines de Julio), asistido 
de un practicante, un mozo, uu cabo de sala y un enfermero encargado 
de la cocina. 

P. t TOMBJON. 

(S'e conünuará) 

T. I. 1 í 
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, APL'MES DE TOPÜGUAFIA MÉDICA 

del distrito militar de Aragón, para servirá los estudios sobre la 
defensa de la Península. 

I. 

'• En In activi<fed Mirprendenle que anima á !a nación española para recobrar 
nueva vida y salir de la poslracion y abalimienlo en que una serie de errores y 
defgraGJaj Ja suuiiora, no es iu que menos Jluoin la atención el desarrullo de su 
^rgani/acion y |hid«.'r militar, y td particular euqHifio y coiistaiilc perseyernnein 
con que se ef.tu(liun y funientaii todos los ramos que conducen derechamente 'ji 
su adelanlaniiciito y peifeccion. Uno de estos es el de Sanidad militar, que.apre­
ciad» por el Goliieriio en toda Ja trascendental importancia que merece, recibe 
de Su autoridad el impulso y dirección que la ciencia y la experiencia indican de 
alnidniano. Eií tan solidos fundamentdí e? preciso apoyarse para que el Cuerpo 
(te Smiidad militar sea perfecto, y llene cumplidamente los sagrados fines de su 
ii*stiUK"íon. 

l'refeicnle por demss « el c.'tudio de in lopogrnfia médica, sobre todo de 
aquollas regiones do lu l'eninsirla a» que, según la conformación del suelo, la 
e!)lrnl«giai«lige y delcrmiua la$ lineas defendibles, las bases de operaciones, las 
^ las de concóniraciuD ó do retirada, y los puntos más cunvenieules para la resis-
tencií^ 1) el ataque. Los médicos cultivamos una ciencia y ejercemos un arte, por 
cierto muy diferentes de la ciencia y arle de la guerra; y aunque en fuerza de 
vivir entre guerreros liayamos adquirido los del Cuerpo liabilos y costumbres de 
solilados. y aun ciertas nociones de táctica y estrategia, esto no es bastante para 
guiarnos eii la elección y apreciación do las regiones que con tal objeto debamoí 
esludiar. Por taiito parecerá muy nalural que, proponiéndonos escribir varios 
arliíulos que lieiiüaii a iíiclinar á personas más competentes á combinar y desar­
rollar los mioierosos datos que nuestros Flospilales y Subinspecciones de los dis­
tritos nlcsorwi ¡Kira formar to|)ogrnfias médicas en sus reliicinnes con la eslralegio, 
»|K>leuwá á la reconocida autoridad de uno de los Oficiales generales que mas 
iJuslrau t̂ l Estado mayor general del Ejército . luninudo de la cslimiible Oeogra-
fia hidóricú-militar ¡l<- li<:pañíi ij P^irtuijnl áA Sr. Brigadier D. José Gómez dú 
Avleche, los que juzguemos ueccsarios para referir á tal objeto, estos apuntes 
sobre fopografia médica déla cuenca del Ebro y susallucnles, principalmente en 
lo que de ella comprende la capitania general de .\r3g0n. 

La importancia dé c?le distrito es de txlu^ conocida : Zaragoza os su capital, 
y este nombre jior si solo proclama el boroisiiio de los españoles , é infunde res­
petó y admiración á las naciones extranjeras. Está situada á la orilla derecha del 
Ebra, es centro 4e la pran linea e.-lralé;.'ica que este caudaloso rio establece, y 
la cordillera Pirenaica que al distrito corresponde . no puede saUarla «n ejército 
invasor cea Jo* olemefitos indispensalilcs para (jue su acción sea eficaz. Tiene 
un ferro-carril que la uno á la España ccniral; otro qm I-a enlar.n con Lérida, 
alta Cataluña y cuencas del Ter y Llobicgat; otro con l'amplona, base de oix;-
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raciones sohro la linca del Pirineo, desdo el valle rte RoncaLi la.dcMmboeadwá 
del Bidasoa, olro que sube paralelo ni rio hasta Miranda de Kbro y,termina*» 
Biib«o; y por fin, el que fslá concrdido hasta Kscalron , que prolrablemenleiíé 
enlazará con el de Valencia ;i Tarrajtoiía, ailomaídel que desde esta" úHinaa ciu­
dad cslá coiislriiyéiiddse :i l.éiidapor MiHiblanoii. Suponiendo (y es mucho supo* 
uer, porque la íispaila de hoy m> es la inocenle y pobr« España de 1808), sipo-
niendo, repelimos, al enemigo vicUjrinío en Jos Pirineos occidentales , dueflo do 
Navarra y feliz en el paso del Ebro, no puede penetrar en Castilla sin Irtraar A 
Zara;í;oza , y el nudo de Tudcla, que primero hí de romper, ofrece serias dift-i-
cukades si riilorzíulo el ejército que se l iua repleíado de Navnma'v se apoya 
principahiienU; en l.i- posiriiiiiis t[ue p;'e-enla el raniil despreudiilü del Aionoayq 
con el nombro de Mnela de \U)r'y\. dcl.iiil' del ruiil discurre el rioQuéiJes que 
naee de 1,1 parle occidental de iKiiieila elevadisima montaña, y'tjiic rtíftliando 
luego rectamente al N., se une al Kbro pasando pnr Tudela. Y si se supone que 
la invasión se verllica al propio liemj)) \M\- Cataluña, (¡iiedara la guerra encer­
rada en el Principado sin poder el eñeni'igo aíacar el coraron de la Península si no 
procura coministar a Zaragoza, á cuyo efecto, después de haber dominado por 
lo menos la alta Cataluña y paite ilel litoral, ha de dirigirse forzosamente a Lé­
rida, que necesita rendir; pero Antes habrá de Ranar nina gran bJUíiHá'en las lla­
nuras del Segre. Zaragoza para evitarlo reforzará en tal caso al ejército español 
de Ca(a!ni?a , y la eficacia de sus auxilios podrá decidir la yictorin, y tal vez 
convertir eil agresión la resistencia. Si otras razones no hubiera, las expuesta* 
bastarían para iniciar los estudios de esla dase en la Península por el distrito de 
Aragón , lealro donde se han reñido lan rudos y heroicos combates, y donde ha­
brán de reñirse siempre que el rayo de la guerra abrase los Pirineos , y no se 
haya apíigado antes de locar las aguas del Ebro. 

Corresponde este distrito á la vertiente Oriental o Ibérica , comprendida eulrc 
la cordillera Ibérica , desde la Peña Labra ha<la el cabo de Palos ó el de Gata, 
como muchos creen; la Pirenaica cantábrica desde dicha Peña hasta loj .\lduides. 
continuando por la misma cordillera , divisoria de las aguas con Francia, hasta el 
cabo dcCreux; y por ultimo, el Mediterráneo desde este al Mro cabo. Lá-s cuen­
cas principales <le esta vertiente son la del Ebro, que da nombre á la región, cotí 
todos sus alluenles; las del Ter y Llobregal, y las del Guadaliviar, Júcar ySe^ 
gura. .Se componed distrito militar de las tres provincias de Zaragoxa , Hnesca 
y Teruel, que consliiuian el aoliguo reino de Aragón , que anido después á Ca­
taluña, Valencia é islas Baleares, form6 la poderosa monarquía aragoiíesa hasta 
su incorporación a Castilla. RsUi situado éntrelos i n » i ' 0 " , 4 r 5 i ' « " latitud N.; 
I" 30' 50 ", 4" Si' (J' longitud E. del meridi.ino de Madrid. Le separan de Frartcia 
por N. los Pirineos, desde la Mesa de los tres Reyes ha^ta la Maladeta, en nna 
extensión en linea reda de 118 kilómetros. Conlina por E. con Cataluña y una 
parle del reino do Valencia; por el S. con el último y parle de Castilla la Nueva. 
V por O. con Navarra, Casiilla la Vieja y la Nueva. Su superficie en proyección, 
es de 465IS kibVmelrns cuadrados, y aunque desarrollada, debe ser de alglina 
consideración el aumento por la grande extensión de sus elevadisimas montañas, 
es posible que no exceda de cinco milésimos. Debe tenerse presente que después 
de la iucorporacion á la capitanía general de Valencia del territorio del Jlaes-
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trasgo basta Aicnüiz inciusíve, la superlicie do la de Aragón lia disminuido 
auoque ia provincia civil de Teruel, de donde se ha lomado. no hoya sufrido al­
teración. Las tres provincias reunidas cuentan con una población absoluta, según 
el censo de 1860, de 89101*7 habitantes, y relativa por kílónietru cuadrado de 
19,751. Como se ve, Aragón esta poco poblado. 

Antes de referirlas formaciones geoiopíicas, los fenómenos meteorológicos, 
producciones naturales y cualidades de las aguas y alimentos de este distrito, 
procederemos á determinar su perímetro, después de indicar, siquiera sea rápi­
damente, el origen y curso de los ríos, ilamaudo de paso la atención sobre los ac­
cidentes notables del suelo, que digan relación más directa con el tin que nos pro­
ponemos. 

DR. BEBNAD. 
($« continuará.) 

ESTUDIOS OFTALMOLÓGICOS. 

De las granulaciones de la conjuntiva. {ConlinuacioH.) 

B. Italia. El Dr. Quadri, de Ñapóles ( i) , priraeraraento divide la conjunti­
va üculo-palpetwal eu seis regiones, a saber: 1.* ?íei}itheliumó borde libre del 
párpado , qu8|,forma una de las tres paredes del r/eiu lacrymnlis: 2.' palpebral, 
que tien^ por límites la serie de aberturas de las glándulas de Meibomio por un 
Jado, y por otro el fonilü-de-sac« de la conjuntiva: 3. la del fondo-de-saco, com­
prendiendo desde el borde adherenle del tarso hasla el bulbo ocular: 4.* región 
íUl ángvlo interno, limitada por los puntos lagrimales y el repliegue semiluuar: 
&.' de ia esclerótico que cubre el cuarto anterior de la esclerótica limitada por la 
curuca, ,el repliegue semilunar y el fondo-de-saco: y 6.' la región corneal, cuyo 
nombre cjiplica su situación y iimiles. Después sienta que la granulación no 
es un producto de la inflamación (2); cuando esta, que la complica con tanta 
frecuencia, viene á resolverse, se. encuentra el elemento miliar en toda su sim­
plicidad. Por otra parte, y este es uno de sus argumentos mus graves , «infla­
mando artiQcialmente la conjuntiva uo se desarrollan cu ella por lo común gra­
nulaciones; y si la grauulacíou y Ja inflamación do la conjuntiva no fuesen más 
que una sola é idéntica cosa, uo habría más que iuflauíar artificialmente la con-
juoliva para desarrollar granulaciones.» 

LP SranuUcioa no es una producción epitelial, porque el epiteUum no prc' 
senta en ella alteración maniriesta : consiste en una hiperplasia de la parte del 
fironta,, que constituye la base del cuerpo papilar: según ios antiguos, esto 
seria la hipertrofia del parénquima papilar; según Virchow, esto es un >w-
pilloma. * 

Las papilas, raras y poco desarrolladas en el estado fisiológico, se hacen á 

(1! (luailri, obra citada. 
(í) ROcuírilPSC que ('«le aulor iliviilo laí RraiuiMi'ionos pn mili.irps y on roinpliraaas con 

Inflamación, T riiip jolo laí miliarias ion en su lonctplo TcrifcidiTH (;raiiulacioii»j. 
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consecuencia de una hiperplasia, numerosas , grandes, fungosas, pero por parte 
del eslroma, dejando el epitelium en el estado fisiológico ; M aquí las granula­
ciones miliares sin inflamación que no causan sino sensación de aspereaa , y que 
pueden persistir lar^o liempu sin acusar su presencia. Puesto que el eslroma es 
el verdadero asiento de la granulación . las regiones en que aquel es mus abun­
dante son las que deten ofrecer principalmente esta alteración; en efecto, en el 
ángulo interno y en los fondos-íle-Baco es en donde es necesario buscarlas en 6u 
principio; la enfermedad existo ya desde largo tiempo cuando llega á la región 
palpebral, con mucha frecuencia se halla entonces congestiuDada ó inflama" 
da. Después de la región palpebral son las demás invadidas por el órd^n siguien­
te: 1." la nepühelial; i° la esderoíical, y por íin la corneal. En e^las *los úlU-
mas regiones la presencia de las granulaciones es muy rara; yo tengo, no obstan­
te, en tratamiento tres enfermos de este género, dos que tienen granulaciones 
sobre la esclerótica, y uno sobre la córnea, este último de la i»aaera más evir 
dente.» 

El Sr. Quadri, aunque no considera la granulación sino como un papillonuí, 
la mira, sin embargo , como esencialmente contagiosa , sea [xti el contacto, sea 
por medio del aire cargailo de vapor de agua: «este carácter contagioso do 
ciertos qiales do la mocosa (añade) se vo igualmente ea las afecciones mas sira(rfes, 
el coriza V por ejemplo.» 

Hasta aquí el joven oftalmólogo de riápoles. En mi opinión, al admitir como 
única granulación verdadera típica la hiperplasia papilar, el papilhma, que él 
mismo llama granulación miliar, no abraza todo el objeto, porque no estudia ó 
deshereda del titulo de granulaciones á las que otros autores, fundadiOit en la;ob~ 
servacion y en el examen histológico, si bien tan oxclusivislas coaiooj Sr. Qqa-
dri, han reputado como el único producto morboso digno del naotbre de graiuif 
laciones. Unos y oíros tienen razón en llamar granulaciones á la alleracian que 
preferenlemenle designan con este nombre; unas y otras producciones tienen 
parecida sintomalologia, unas y otras son muy refractarias al Iralamienlo, ua»3 
y otras hiperplasias ó neoplasias son producciones anormales con ó 4tn semejante 
en laeeonomía, que causan en los tejidos que las dan asienlo y en aquelloshaUa 
los que liega su e»fera de acción mecánico-vital, destrazos igualmeiilo deplorad-
bles ; y unas y otras, finalmente, cuando se curan, lo hacen á beoeOcio de me­
dios que satisfacen las mismas indicaciones. El Sr. Quadri, puw, ka estudiado 
uno de los modos de nacer y desarrollarse la granulación, \» hiperplatia papi­
lar. Pasemos á otra cuestión: ¿cuál es la causa próxima deque iaa (lapilas', en 
logar de manteDcrse en sus limites de número y de dimensiones, adquieran el 
aumento de uno y otras hasta sobresalir de la Superficie epiteliar, y desarrollan-
dolos primeros síntomas subjetivos merezcan el nombre de granulaciones? Lejos 
de mí el propósito de sentar que toda hiperplasia necesite ser promovida por la 
inflamación; pero ¿por qué al descender á la historia de la hiperplasia de las 
papilas la vemos siempre ligada á las ofialmias catarral ó purulenta? La 
granulación no es un producto de la inflamación , dice el autor: es, pues, su 
causa , porque la oflalraia militar se acompaña constantemente de aquella , la 
oftalmía catarral la precede con notable frecuencia, y oftalmias hay por causas 
externas que las producen también: veamos de ello un hecho clínico. 
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OMfenvicio» 2.' Josó Pelaez> soldado del 4 / oscnadron del reiiimieiil* Lan­

ceros de Villa viciosa, de temperamento indeterminado , constitución física acti­
va , (te excelente salud freneral, y ([ne nunca haliia padeí'tdo enfermedades de 
los ojos, era n la sa^on rnnchero, cuando á primeros de .Fimio det aüo último 
í=e presentó á ta visitu con una doble oflalmía que le inviulio desde el segando 
din do desenipeilar el referido carpió. Hl enfermo atribuyó su conjuntivitis al 
linti» espeso qué casi continuamente conslittrla la parle principal de la atmós­
fera dé In cocina, muy estrecha y mal ventilada por cierto; las conjuntivas 
ocülarés'estaban inyectadas , formando una lina red de vasos movibles bajo la 
|n"tíSSoij del dedo, que bcupabn tmla la región eselerotical; la palpebral presentaba 
una inyeccioii do vasos paralelos que con pocas iinasiiimíisis iban desde el fondu-
de-sacohacia el borde ciliar; la conjuntiva exceptuando l;is eminencias producidas 
por tas nsas vasculares inyectadas, se manleiiia lisa y bailada por lágrimas que 
manaban en atMiiHlailciá, provocadas, lo mismo que el nistUímus, por la sensación 
dearena que le molestaba; ninguna secreción anormal, nada en los fondos-de-saco, 
ausencia completa de síntomas catarrales y generales, ninffnósiico: coíijuntivllis 
fravea d* Desmarres, ó sea la hiperemia de (a fonJH-itim <le Wecker. Trnlamienlo*. 
ĉ jsacion de totlo servicio, fomentaciones nnrcórico-cmolienles y pediluvios Icxi-
viados. Segundo dia de asistencia : alivio expresado por la disminución de todos 
los sintonías anatómico-subjetivos ; sigue lamisma prescripcioil-Dia teícero: <wn-
linúa el alivio, babiondo desaparecido la irritabilidad y quedando solo ligera sen­
sación di> arena y muy poca inyección: prescri()cioii, colirio de tanino. Cuarto y 
quinU) dia: mejoría progresiva; deja el erifermo de presentarse á la visita por con­
siderarse curado, y entra en el servicio del escuadrón. Enlosiillimosdiasde Junio 
so présenla el enfermo de nuevo á la visita, quejándose de viva moleslia en la 
vista, con fotofobia y mucho eftorbotn los ojos, que no lo deja ver bien ni do 
mfoiera alguft* dosompeiiar su servicio. Al examen ofrece graimlacionos rojas, 
inflamiadas, consistentes, iguales, apretadas, y que sangran con facilidad , si-
tnadusen l« «U-a ê̂ fo•̂ »lpflt>ral siiperior y en los fondi»s-de-saco , en donde sa 
vhn fliamentos de pus; la conjuntiva bnllvir inyectada hasta el anillo conjunti* 
val, la córnea en estado normal. El oscuadron á que pertenece el enfermo no 
lieneiiiñgüo otro granuloso, ni hn el reglmienioJia h diido durante csli3 llqmpo 
efuilrala* contagiosas. ¡Hofiwslú'o: gra;inlaciftni;< f)alp'bralcs, resultado de con-
'¡mtiyilk'(rti\c*..'nul(u>Uevto: o-starilicactones , esitmularion coi» el suifatocú-
prion: curación coBplola on dos meses y medio. 

Siempre qoe hq vislo ftrictulnciones he creído anc.nnlrar 11 iMsis en la coijniu 
liva en quelenian su asieiito, en diversos grados: su historia forma parle de ia dé 
todas ios inHamaciones goneratet de la conjuntiva; su rxislenria iin flcgma-sia 
apreúinble precetienta o conconiilanto debe ser una rarisima evoepeioa. La infla­
mación,, pues, es una causa ocasional dn la* graiuilacioncs. El Sr. ^uadri itcne 
por so arguntcntomas serio en contra <\n esta proposición , que la inflamacioa ar-
lilicial do la conjuntiva no desarrolla (irdinwiinouta \,\ graiaiacion: como acal»* 
de manifestar, no pretendo que ia innamacion S<M su causa il:-l rminaníe, sino 
su causa 0I'«ÍJ»HÍW ; qniza reúna mas adeliolc pruebas ilo lo primero. Adenms, 
cada modo dü inflamación Ucue su asiento, sus producios morlio.''iw, su condi­
ción de exislcncia u mauera de propagaiiun , su '¡iiid dnintim. ái las granula-
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ciones fuesett una simple hiperplasia {hipetlrolia simple ú Wperlrofií; niraicriía, 
ó ambasá la vez) »iii niiiguQ «tro acciUeiUe, sii> iiiiiííuaa Dtra:Q¡u)(l¿GÍoii.cii su 
modo de ser, la que el Sr. Qu.idrl le alribuye como weiícúil de ser conUgiosa iiî r 
medtala « mediatamenlc, ¿cómo 8» cumpliría ? ¿qw secrecioiiei preduce.la *<>líi 
hiiierlrofia de un tejido que puedan ŝ er designadas como el elemeiUo <;oi)Ugiü!?o, 
como virus? Uiperplasia ó neoplasia, la granulación se liga á olra góiie.do ícnó-
nicnos vitales, cuyo desarrollo arrastra fatalnienie el de la pri4)agacion contar 
giosat por desgracia sobrado evidenltí. 

La leoria del Sr- Quadri, rica en datos anatómico-palológicos, facilita niuohp 
el estudio de la (isiologia patológica de la granulación neo-papilar; pero UQ 
abraza la afección que forma nuestro objeto en lodos sos modos de dowírvU», jf 
deja intacta la cuestión de ciiusalidad , porque además du sentar una.j^-i^oslcigw 
de valor negativo, esto e-*, que nuuca la granulacioupueilo serrcfecV) *le la 
flogosis, no IB prueba ni üeñala lu causa elicienlu inmediata do- pqui«IU< al,ton 
ración. „ ' 

Cuin,\LT. 
[Se continuará.) 

Servició do, campaña del Cuerpo de Sanidad riirlitáf d(í 
los Estados Unidos de América (¡>íorte)4 

• ; . " • ; ' • - i ' . I ' " 

BRGLAMENTO PARA EL S E U V I C I O MÉDICO EN LAS ACCIONES OE tiUERRA. 

(Oficial) 

Diretcion gfneral de Cirufi'm.— Wmhinjlhon D: G. Mano 55 186?. •'-A firt 
deque los heridos puedan recibir el más pronto y eficaz auxilio dunnte una ba­
talla é inmediatamente dcspae-', se puMicanias stguicnlcs insihiccloiiics,' lo­
madas en parte dte la circular rteV Director, Jefo 'Mfedlco del Ejército *5I Po-
tomac.dé 80 de Octubre de 18Í! , para conocitniento y liorma de'lrtsióficIftlH 
Médicos.' s ' , • . • : . - ; ! ••• .••. •, 

1.' .\ntes de una 8< îon , el Director Médico Jefe, t lo* Difectíyíes Bíédlcos ^ 
los cuerpos de ejército, en unión con los Oficiales del Estadainayoí a«!l cut/iltcl 
6*nera1, dispondrtrn lo necesario f)ara ol Iransfíorlte tkílíeridoS , 6 ih*lr'uirál> á 
los oonduftoresf^j carruajes y afistentes en el servicio dé !os coches de nmbu^ 
lancia y camillas. 

!.• El Director Médico Jefe tendrá la Superintendencia general de todas las 
ambulancias y servicio de hospitales , y dará las órdenes nportonas para la tras­
lación , colocación y tratamiento quirúrgico de los herido-;. Después de la batalla, 
dispondrá que los heridos sean Irasladadoi á los hospitales generales permanen­
tes, tan pronto como sea posible, y ningún herido saldrá de los hospitales de 
campaña sin su autorización. 

3.* Inmediatamente después de una batalla, el Director Médico Jefe li-asmitirá 
al Cirujano general un parle de la acción, describiendo las comlicioneí de la ba-
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nilla , el número de homhres que han entrado en e!l.i, la clase dW fuego ehemijro, 
y la época y modo de traslación de los heridos. Kx[)ondrA el número y situación 
de los hospitales de división, su orpanizncion y recursos, y también si los heridos 
han «ido provistos con prontitud do alimento y mantas. Trasmitirá con este parle 
un estado clasificado de los heridos y <le las operaciones practicadas, arreglado al 
modelo de estados mensuales de enfermos y heridos. Si ocurrieren muertes por los 
anestésicos, se referirán en detalle. 

i.' Los Directores Médicos de los cuerpos de ejército reclamarán de sus Co­
mandantes g'enerales, la víspera de una batalla, las guardias y los hombres necc-
MrioS para el servicio. Estas guardias cuidarán especialmente deque ningún ex­
traigo entre en los hospitales de campaña y se aproveche de los alimento:) y demás 
efectos preparados para los heridos. 

a.* Con anterioridad á un combate, el Director Médico de un cuerpo de 
ejército nombrará los Oliciales Médicos que considere necesarios para quedar al 
cuidado de los heridos en cas» de retirada. Kstos nomliramieiilos se notificarán a 
los Comandantes generales de los cuerpos de ejército, para que se anuncien cu 
las ordenes generales. 

6.' Los Directores Médicos de los cuerpos de ejército ejercerán , bajo las ór-
4fnes del Director Médico Jefa, la dirección y superintendencia gen^rpl,íl^lset»-
vicio médico en sus respectivos cuerpos. Establecerán hospila'les'de c'ámpaifa dé 
división en lofe BÍHOS iftAH ííwwoientes, donde haya facilidad de frbveerse de 
agua y fuego, y en edificio cuando sea posible. 

7.* Los Directores Médicos de los cuerpos cuidarán de que los hospitales de 
división estén bien organizados y surtidos de instrumento';, provisiones y ma­
terial. 

8 • Cuidarán de que las ambulancias que sigan á las tropas para socorrer los 
heridos y retirarlos del campo de batalla , tengan los trenes necesarios, camillas 
* camillerostR fln de «jic los soldados no pqedan alagar este motivo para aban­
donar las filos. 

>.* El Cirujino en jefe de cada división ejercerá la inspección general, bai» 
las órdenes del Director Mé<lico del cuerpo d e ejército, del servicia, médico do 
su división. Cuidará de que los Oficiales y subalternos sean BKOCIOS en el cum? 
plimiento de sus deberes en el hospital y sobre el cainpi, y que los herido*, sc-l» 
retirados durante la batalla con el mayor cuidado y prestej^. 

10.* Organizará los hospitales de división como sigue: 
1.° Un Cirujano encargado; m Cirujano Ayudante para proveer de alimoo-

IQS, combustible y agua, y otro Cirujano Ayudante para llevar la ducumcn-
tacion. 

1.* Tres Oficiales Médicos para la práctica de operaciones en el hospital, y 
tres Oficialeji Médicos para servir de Ayudantes á cada uno de aquellos-

3.* OflcJales .Médicos agregados, despenseros de hospital, cocinero» y enfer­
meros de la división. 

11. El Cirujano encargado tendrá la superintendencia general, y sera res­
ponsable al Cirujano de división de la aiInMiii^tracioii del hospital. Será deber 
suyo tener las tiendas-hospitales colocadas convenientemente, y cuando hu­
bieran de ocuparse edificios, tenerlos en orden para recibir en ellos los heridos. 
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. • i.„„ ...riir ins hnsDiáales ón pro\isioiie3 y medicailnen*OB 

Le corresponde también « '"̂ ^̂  7 ' " , „ ' p ^ r a las camas, manta* y.ra-
necesarios. mesas de oi>cracion. paja o iieno pira 

' ' T r ' I «s ayudantes GirujaMOs, que están bajo las inmüdiatas ordenes del Gi-
12. '•"**-^>"'""','* ' ¿ , , , ; , e en la preparación del hospital para poder 

rujano encarga o ^^^J^^^^r, nno de ellos organizara y tendrá á su 
: " ^ t ^ c ^ i : u s S a U f ^ t : L c ĵns de provisiones de hospital. ollas y 
I .< L le las ombulanc.as. Las provisiones de extracto de va«i y pan de la 
S I lanclá. V e extracto de cafe , té. lecho condensad» y otras sustancias de 

t "o de í ovis.ones de hospital, le servirán para prep..rar .nmecl.atflniente 
uür.^ñte calidad <le bien condimentado y nutritivo al.menlopara cubrir lasne-

c e ü r perentorias, ínterin se pueden proveer de carne y otras prov.s.one^ 
íreí«; rroB rcoci-K^ros. despenseros y enfermeros que sean necesarios se 

^7f^:rs="c:::jr;rfr;^.rodonde,n.aru^.^ 
ridos que presenten en el hospital, inscnbiendo el nombre .clase, compañía y 
r ' m?e,to S sitio v carácter de la herida , el tralamiento, la operación i .. 
L i ^ p a'clK-ado . el resultado y el nombre del operador De lodo se remitirán 
rdÍaoL' por el Cirujano de división al üirector Médico del Cuerpo, y por este 

al Director Médico en jefe. 
11 R.le ultimo Avudante Cirujano hará dos estados clasificados de los heri­

dos-uno de los cuale¿ trasmitirá el Cirujano de división, dentro de as cuí.rwnla.y 
Zln Tora' después de u^a. lilaila, al Direclur̂  n^\u,o m , y otro al Director 
Méilii'o del cuerpo de ejército. 

1' C id'ua también de que se enlierrcn, pronto los que mueran y que cada 
sepultura esté marcada con una tarjeta con el nombre, clase, compañía y regi-
n»leato, leeiblonienle escrito en ell». ' ' 

16 I ostros Oficiales Médicos que componen la sbcc.on do opertdor**, sarán 
elegidos por eMürujano de divisi,.n sin considcracioa a la dase sino «olo^á. sus 
conocimient.>s. pri«iencia . capacidad Y 'lo^treía. La respo«sflb.M«l de la ejecu-
ci*ade t.Ktos las operaciones ¿mporlantes racaora sobre esto» Oüciates, Eft lodos 
los CMOS dudosos consultarán entre si. y la mayoría decidirá sobre ia necesidad 
y clase de In operación. , , « , . , ' . . . 

n . C d̂a uno de estos Oficiales tendrá un ayudante de los ire» Ofimales .Mer 
dwos, que actuando bajo sus órdenes, le ayudarán ea las operaciones, 

.18, Los demás Oficiales Médico» de la división, excepto ot>o porcada regi­
miento . se agregaran á los hospitales para servir de ayudantes y practicar las 
curaciones Los qoe sigan á los resimientos establecerán un deposito a alguna 
distancia de la retaguardia de aquellos, donde socorrerán á los heridos cuando 
cre-in que deben serlo inmediatamente. Se les recuerda que ninguna considera­
ción personal se interpondrá en sus deberes para con los heridos, recayendo una 
eran re îvinsabilidad sobre los que los expongan sin necesidad. 

Vi Y\ Cirujano de división mandara al hospital, una vei establecido, todos 
los wagones de provisiones de hospital . tiendas y material; y todos los cocine­
rô  despenseros y enfermeros pertenecientes a la división. Pondrá en conoci-
mienlo del Comandante de la división de ambulancias la situación del hospital • 
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Caando sus deberes se lo permitan prestará sus servicios profesionales en el 
hospital. 

20. Ningún Ülicial Médico se separará del punto para que haya sido nombra­
do sin permiso, y de Cualquier Oficial que lo haga, se dará parte al Director Mé­
dico del CoelT» y al Director Módico Jefe. 

21 j Loa Directores Médicos de los cuerpos y los Cirujanos de división debe­
rán Uevar en las cajas do cada carruaje do ainbulancin, debajo del asiento del 
conduclor, los siguientes articules: Extracto de vaca en dos frascos, 6 libras.— 
Cubos de cuero, núra. 1. —Marmitas de ciunpaña, num. 1.—Farol con su vela, 
mim. 1. •— Cucharas de mesa, num. 6. — Vasos de hita, niim. 6. — Pan, 10 li­
bras. — L̂as cajas se llevaran cerradas. El Cirujano encargado de la brigada con­
servará las llaves, y por inspecciones semanales se asegurara de que cada car­
ruaje de ambulancia tiene completas sus provisiones. Además cada curruaje de 
ambulancia estará provisto de dos camillas y un barril lleno de agua. — WILLUI( 
ET liáiiHO.N, üirvfemo 9«Ker»l dd Ejército de los EtU>dos-U*iiioi. 

AlS6tJIZ. 

ACTAS DE LACONFKIII'NCIA INTERNACIONAL REUNIDA 2N GINEBRA 

para estodiar el modo de remediar la insuficiencia del servicio 
sanitario de los Ejércitos en campaSa. 

(COVTI.SrACIO.N.) 

S. E. el Sr. Principe Demidoff, Consejero de Estado y gentfihombre de S. M. 
el Emperador do RoMa, al dar gracias por la inrilacion que se le ha becho, aña­
de, dirigiéndose á Mr. Henry Donant: 

«Feliz; como me considero siempre, ai asociarme á vuestras miras, os pido 
perdiiso pafa sugeriros desde ahora la idea <le «n ramo especial de asislen-^ 
oía , qu8 enlraria may armoniosamente en la obr.i meritoria curo prortiolor Sois. 

B Es verdad que los heridos merecen las más vivas maestras de interés y 
tet) raás prortos soeorros; ^ero despoes de ellos viene 6lra clase do desgraciados, 
que aunq«8 salvan la vida, padecen un dolor moral que el espíritu crisliarw 
deb« oonsolar; hatlode los prisioneros de guerra. Estos se ren arrastrados al 
destierro* k regiones donde hábitos , costumbres, lenguaje , todo tos es descono­
cido i Es indudable que la humanidad en twlos los gobiernos ha hecho mucho en 
estas últimos tiempos para suavizar la suerte do los prisioneros; son por lo gene­
ral iatieiente» los socorros que aseguran su subsistencia material, y además el 
espíritu hospitalario de todas las naciones acoge con piedad respetuosa á aque­
llos para quienes ha sido desgraciada la suerte de las nrmas. Pero estos dester­
rados , lo mismuque todo hombre sobre la tierra , no viven solo de pan. La ima­
gen do la patria y de la familia les persigue en un suelo donde todo está mudo 
para ellos, y sienten imperiosamente la necesid.id de una señal, de un recuerdo 
de aquellos seres que echan de menos. 
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«Antes de las grandes guerras aiileriorej á 181», nn lu-isimiero era uní 

liombre sepultado en el olvidb. La diüeullad de las comiinicacrcRies á través 
de comarcas iltísorgnntolas por la guerra, hacia que fuera una rara fortúnala 
llegada du una caria al cabo de muchos mentís de escrita; pcr« hoy no hay ya 
lugar alLiuno que sea inaccoiible ala correspondencia, y esta.es el consuelo 
del prisionero, esta le da valor y resignaoioa, esta es la que le recoocilia con el 
destierro y le hace apreciar, sin proocupacioues hostiles, al pais donde la suerte 
le ha lanzado. 

u Duriinte la puerra do 18il emprendí yo la obra de tenor en correspondencia 
con su pnis á los prisioneros de las naciones beligcraales, á pesar de que ofrecía 
mas diliculladesque lioy. Establecido en Viena, cerca de la losaoiOii imperial de 
Hnsi». de qoe formaba parle, ine ocurrió desde el priaíiipio de las totítUMades 
la idea nmy natural de extender una protección fraternal y aaónima sobre'Sque-
llos de mis compatriotas que eran internadas en Francia y en Inglaterfa. Por me^ 
dio de un zeloso agente que rosLdia en Paris y se trasladaba contMiuaraenle á 
todos loj depcJiitüs y con la piadosa ayuda de dos Jefes de la Iglesia griega orto­
doxa cR Paris y Londres, los cuales llevaban a los prisioneros el consaelo de áus 
exhortaciones y do su caridad, 1» asiítenoia que se dio á estos expatriados fué 
la mas completa posible. Las cartas , las noticias do s«s familias, los socorras en 
dinero, las iiiforniaciones útiles, lis dulzuras materiales enviadas desde lejos por 
un simpático palriolismii, tjdo conlribuyiiámejorar su suerte, con la benévola' 
autorización de los gobicruijs res[ieCliYus. Apenas com^niíba á Obtener éxito la 
obra de que se apravücliaban mis compatriota*, luo aiH'es\»ré á hacerla extensiva 
á los prisioneros de las iiacioues enemigis de la Kusia, disperso* en varias par­
les de este imperio, Craicedicrouseme para citólas más amplia» facultadefl; se 
estableció un centiD general de correspondencia en Conslanlinopla , y basta el ÜÂ  
de la gaorra y «levoluciü-i de los prisioneros, pudieron estos aprovecharse de los 
l>üiielicios di; una idea sencilla, práctica, y (iue«n sum.v n» rae impuso sino li­
geros sacrificios. 

nEsio estaque me lomo la libertad de recomendar á toeslras meditaciones, 
par»<«aiidy el noble iieasamieiilo <}ue liabais eoiitido Heguiii ádisculirifl en los 
centros donde prevalecerán la filosofía crisii ina y la liiaiit)-ií(>ia universal;, par» 
loounl pondría jíosioso a vuestra disposiciua eaRnta$ acfcirvici'jnes os pareíjigren 
necesarias,» : i. ,,,i ,, .., 

Por último i esta misma maúana hemos recibido d» S. E. el Sr. Tenieinle ge­
neral 1). Mllutla. MiiMstro de la iiuerra üe Hqsia, un desecho dirigtdjo á 
Mr. Dunanl cou fecha 2S Setiembre (lo Octubre) que dice asi:: 

«.Vcabo de recibir vuesua osiiinable carta de Í2 de Setiembre , con el pros­
pecto de la organjzjcioa de Sociedades inlernacionales y pornianentes de socorro 
para los militares heridos, y os niego aceptéis mis sinceras acciones de gracias 
por esas comuiíicaciones tan interesantes y tan filantrópicas. Siento, sin embar­
go, que vue'̂ lra propisioion ha llcíadn demasiado larde ¡lara poder dar los 
pasos neccsirios a fin de nombrar, se};un deseáis , u¡i represeiilanledeKiobierno 
Iluso . que asidla a la Conferencia iiilernacional que ba de reunirse en Ginebra 
el 2i; de Oclulire. Lo siento tanto más, cnanto que el (iobieriiu imperial ba con­
sagrado uu estudio jwrlicular a la imporlanle cuestión que ha de tratarse eo esa 
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Conferencia. So han organizado ya en S. Petershurgo Comités parliculare* con 
el nljjelo de introducir en el servicio sanitario cuantas mejoras reclama la ciencia 
moderna, asi en tiempo de paz tomo en el de guerra. No dudo que bajo este punto 
de vista podrán las Conferencias de Ginebra dar resultados prácticos muy impor­
tantes , y no dejaré de tomar mis medidas para sacar partido de ellos. 

üAl atestiguar mi simpatía personal hacíala obra que se proyecta bajo el 
punto do vista de la ciencia y de la caridad cristiana, creo también que sería 
ventajoso el separar comiilctamcnle lodo lo que atañe al derecho internacional, 
reservando esta paric de la cuestión para la inicialiva de los Gobiernos por me­
dio de sos óranos competentes. * 

Se abre la discusión sobre la totalidad. 
S. A. EL PRÍNCIÍE DE REÜSS. —Señores: S. A. R. el Principe Carlos de Prusia, 

Gran Maestre de la urden de S. Juan de Jcrusalen, ha recibido con placer la in­
vitación que el honorable Comité de Ginebra se ha servido dirigirle , á ün de 
que tomase parte en las deliberaciones que aquí van á abrirse. 

Al aceptarla gustoso, S. A. R- me ha dado el encargo de representar á la 
Orden en el seno de esta honorable Asamblea, y el de expresaros, señores, todo 
el interés que se toma en el noble objeto de vuestra reunión, y los votos sinceros 
que hace por el éxito do esta humanitaria empresa. 

Desde su reconsiilucion se ha inspirado la Orden en la idea de aproximarse 
todo lo posible al lugar que en otros tiempos ocupaba, esto es, en hacerse digna 
otra vez del título de hospitalaria que llevít. lia procurado ejercer influencia en 
los hospitales, fundar otros nuevos ó ayudar á los existentes, aumentando en 
ellos cierto número de camas, y mejorando de todas maneras la suerte dolos 
eirfermos. Poderosamente secumlada en esla obra caritativa por las hermanas 
Diaconisas, cuenta hoy la Orden con bastante número de eslablecimientos que 
ha bceho edificar, los cuales se hallon bajo la dirección de s«is miembros. 

Pero quó es esta en proporción de las miserias que piden socorro, de las en­
fermedades humanas á que la Orden quisiera consagrarse? No es sino un débil 
principio, que no impide , sin embargo, marchar adelante por el camino que se 
ha trazado i y tomar parle en todas las obras que por su índole se acerquen at 
Terdadero carácter de la Orden. 

Ya veis, seiíores, que la ¡dea que aquí nos reúne ha debido hallar eco 
entre nosotros é interesar especialmente á la Orden de S. Juan, y tanto más, 
cuanto que el mejorar la suerte de los heridos en el campo de batalla , ha sido 
íiempre una de sus más vivas prcoctipaciones. 

Ya en ISrJ'J, cuando la guerra amenazaba alcanzará toda Europa, la Orden 
lomó en seria consideración esta idea , elaboró un proyecto de organización de 
socorros para los heridos, y solo falló la ocasiím de ejecutarlo- El Gobierno pru­
siano, con quien se había puesto en relaciones , aprobó las medidas proyeclada-i 
y se mostró completamente dispuesto á facilitar la realización de los proyectos de 
la Orden. Felizmente no alcanzó por entonces a mi patria el azote de la guerra; 
mas no por eso se ha abandonado la idea en cuestión, y la Orden se lia alegradii 
al saber que trataba de formarse una gran asociación inlernacional para ocu­
parse especialmenle de aquellos. 

Asi, pues, señores , la Orden ha acogido con verdadera satisfacción la invita-
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cion que le habéis dirigido, y espera alcanzar útiles resaltados por inedio de las 
relaciones que gustosa mantendrá con vosotros. 

Puedo declarar desde hoy que la Orden verá con placer el que !a Asociación 
niial de esta que se forme en Prusia, se ponga en relaciones directas con ella. 
Por el número de sus miembros extiende su acción la Orden, no solo á Prasla, 
sinoá toda Alemania : su organización ofrece un apoyo precioso para todos loa 
que quieran consagrarse al mismo fin; y además está ya autorizada por S. M. el 
Rey de Prusia para obrar en favor de los enfermos y heridos en el mismo sentido 
que se propone la Conferencia. 

El Sr. Dr, LoEFFLCR, de Berlin.—Señores: En nombre del Ministerio déla 
Guerra de mi pais , tengo el honor de deciros que se reconoce entre nosotros la 
nobleza de los motivos y la importancia de la idea filantrópica debida al autor 
del Recuerdo de Solferino, y cuy* realización ha comentado la Sociedad de Uti­
lidad pública. 

S. E. el Sr. de Roon, Ministro de la Guerra , aguarda con mucho interés los 
resultados de esta Conferencia, y S. M el Rey Guillermo se ha dignado encar­
garme os exprese su sincera simpatía por el noble objeto de esta reunión inter­
nacional. 

En cuanto á la práctica, señores, me limitaré en este momento á señalar bre­
vemente cuál es el punto de vista bajo el cual considera esta cuestión el Gobierno 
prusiano. 

No se observarian los principios de una gol)ernac¡on sabia, si en tiempo 
de paz y de una manera continua no se prestara al servicio sanitario del Ejérci­
to toda la atención y desarrollo que reclaman las necesidades de la guerra. 
I'ur otra parle, la liistoria de todos los grandes combates de nuestro siglo há de­
mostrado que en el momento en que va á estallar una guerra, es imposible que 
las autoridades oficiales completen sus medios de socorro con bastante rapidez y 
extensión para satisfacer todas las eventualidades. En casos tales, es preciso re­
currir al concurso caritativo del público, si se han do dar á las victimas de los 
combales todos los cuidados á que tanto derecho tienen, y que todo corazón fi­
lantrópico debe exigir para sus semejanles. Pero este objeto parece que no podrá 
alcanzarse sino es aplicando el principió de divide et impera. 

B;ijo el punto de vista práctico puede hacerse distinción oiUre los socorros 
que se han de dar á los heridos en el campo de butalla, y los que se han de pro­
digar á los heridos y enfermos en los hospitales más ó menos permanentes, más 
ó menos alejados del teatro de la guerra. 

!)e cuantos males amenazan la vida de los soldados heridos, ninguno hay tan 
fatal como el acumulo en sus asilos. Felizmente los grandes medios modernos de 
iransporle permiten conocer fácilmente los heridos y enfermos, y aprovechando 
preciosas invenciones, tales como el apáralo del Sr. I)r. Appi.i, el saco-camilla 
de Mr. Joubert, y otros que el genio de los sabios y el zelo.de los filántropos pro­
ducirán todavia.se podrá llevar á los railrtarcs heridos, los más graves, lejos 
del tumulto, de los conflictos y de la atmósfera infectante de los hospitales ates­
tados. Cuanto más se ejecute este sistema, será más difícil dar en todas partes 
los auxilios necesarios , á no contar con la caritativa ayuda del público. 

Este es , señores, el gran terreno de acción para las sociedades permanentes 
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de socorro que se organicen durante la paz y hayan preparado de antemano las 
medidas convenientes para suplir a las de las autoridades oficiales, y para satis­
facer los deseos de una liiántropia verdaderamente religiosa. 

La historia moderna ha inscrito en sus páginas admirables ejemplos de lo que 
hace el entusiasmo nacional con este objeto; pero, señores, \nia vez realizad» 
la idea de Mr. Dunanl, Jos resultados prácticos del concurso caritativo nacional é 
internacional excederán á ctianlo so lia visto hasta ahora. 

Bajo este punto de vista es caino yo espero que mi Gobierno dará su alia pro­
tección á la organización de las sociedades de socorro, conformo á lo propuesto 
por el honorable Comité de Ginebra. Pero, señores , en cnanto a In .asistencia en 
los campos de batalla, no hay que hacerse ilusiones. Nada diré ile las dilicullades 
que las compafiias de voluntarios de Sanidad encontrarian e» el lealro del com­
bate, ya para satisfacar sus propias necesidades nialeriales, ya para hacer tras­
ladar los medios de socorro que alli han de ofrecer, (luaiido menos puede decireo 
que lo» Gobiernos no podrían obligarse á facilitar la ejecución: ¡preguntadlo 
sino á los seiiores intendentes militares! 

Pero babria también más de un motivo importante pira que no pareciera con­
veniente á las autoridades militares el concurso de los pirticulares en el campo 
de batalla. Alli debe reinar el orden militar en todas partes, y por consiguiente 
debe reinar también en el servicio sanitario. ísobrc el campa de bJtalla, el objeto 
táctico está antes que la obra lilanlrópica , y por ejemplo , seria casi imposiblo 
que la cooperación privada diera garantías sullcienles conlri el os|)ionaje. 

Por eso el deber de cui<lar á los heridos durante el combate ba de ser desem-
peSado únicamente por los Gobiernos, salvo algunos casos enleramenie excep­
cionales. 

¿ Pero renunciaremos por eso á ejecutar los deseos de filantropía precisamente 
en la parteen que apareoeu más apremiantes y sublimes? Nada de eso , .señores, 
pues una vez organir.add de antemano para los hospitales lijos la asistencia pú­
blica é internacional, l<>s Gobiernos se enconlraran más desendiarazados para 
concentrar, asi en paz como eii guerra, lodos sus esfuerzos en los primeros so­
corra» para los heridos. Entonces podrán perfección;»" el servicio oücial de las 
ambulancias y liospílales movibles, y los votos de la humanidad se habrán cum­
plido en cuanto es posible. 

Partiendo de este modo de ver la cuestión, el Gobierno prusiano ha dado 
hace poco tiempo un nuevo raglaraenlo para el servicio de Sanidad en campaña, 
cuyo objeto principal es perfeccionar la manera de provúer á las necesidades de 
los heridos en los campos de batalla. 

Permitidme, señores, que diga ahora dos palabras acerca de la «¿lí/ra/iííaíi 
que el programa propone para todas las personas empleadas en el servicio sani­
tario, asi el oficial como el privado. No os esta una idea completamente nueva, 
pues hace más do un siglo que se ensayó sn realización , de lo cunl os voy a citar 
un solo ejemplo. En un tratado entre iMaiicia y Prnsia, que el Rey Federico 
el Grande ürmó en 1 de Setiembre ile UaO, se hallan los dos artículos siguientes: 

(1 ^uo se cuidará á los heridos por una y otra parle: que so pagarán sus me­
dicamentos y alimentos , restituyéndose oslos gastos p r̂ ua? y oti-a parte: que 
se permitirá cuvinrles cirujanos y sus criados, con pasaportes de lus Generales: 
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que además, tanto los prisioneros como IQS que no lo fueren, se devolverán con 
protección y salvoconducto Ue los üencrales, con la libertad de sor transporta­
dos por agua ó por tierra , según su mayor comodidad y conTisnienoia y por el 
camino más corlo, a condición, sin embargo, de que los,que hubieren sido 
hechos prisioneros no servirán después de haber sido ciínjeados ó rescalados.» 

«Que no se harán prisioueros á los enfermos de una y. otra parle, sino que 
podrán quedar con seguridad eu los hospilalcs, donde cada uno de los belige­
rantes ó auxiliares podrá alejarles una guardia, la cual, asi como los enfermos, 
será devuelta con iiasaporte de los ("icnerales por el camino más corto, y sin que 
puedan sor molestados ó deleuidns. Lo mismo se hará con los Comisario* de 
guerra. Capellanes, Médicos, Cirujanos, Boticarios, enfermeros, sirvientes y 
demás individuos empleados eu el servicio de los enfermos, los cuales no podrán 
ser hechos prisioneros, sino devueltos del mismo modo.» 

Después creo que se ha dejado olvidar por una y otra parte este concordato 
verdaderamente filantrópico ; mas yo espero , señores, que esta Conferencia in­
ternacional contribuirá no solo á que rena/.ca , sino á que se extienda á toda la 
Europa civilizada. Puede esperarse al menos que se aceptará la neutralidad si 
consenlis en reniinciar en principio á la acción privada sobre el campo delialalla. 

Por úllijuo, propone el programa nn uniforme ó signo distintivo internacio­
nal para todo el personal del servicio sanitario. Como Alédico de Ejército jio po­
dría aplaudir esta proposición, que en la práctica no daría ventaja alguna á ios 
médicos , y complicarla en teoría la cuestión de « combatientes» y « nô  comba­
tientes.» Sin embargo, reconozco que es un medio prudente para asegurar á los 
ejércitos beligerantes la prestación de los socorros necesarios, y por eso le 
propuse yo mismo hace tres años en h Gaceta ¡¡rusiana Médico-niüilar. Pero en 
cuanto al «ni/oc»te internacional, es preciso, señores, renunciar á él., pues ja­
más se podria obtener acuerdo; contentémonos con el signo distintivo interna­
cional , pero para que tenga éxito es preciso fijar los detalles á esta propo­
sición. 

DR. LANDA. 
(Se continuará.) ' 

REVISTA DE LA PRENSA MÉDICA. 

HEAL ACADEMIA DE 5IED1CINA DE BÉLGICA. 
DISCUSIÓN SOBRE LA NATURALEZA DE LAS ORANULACIONGS PALPEBRALCS EN L i OFTALMÍA 

MILITAR. 

Principios generales de patologiv celular, segúnVirchow. Aplica­
ción de estas doctrinas al estudio de la oftalmía castrense. 

[Continuación.) 

Para modilicar este modo de ver, admitió Vircliow la expresión de exudación 
fjoren^utnwlosa. Allí donde se formaba una tumefacción inflamatoria, no existía 
absolutamente masque el mismo tejido. Los tejidos compuestos tan solo do células 



_ 123 
no presentan después de la tumefacción (eiudacion) más que células; los tejidos 
compuestos de célulns y de sustancia intercelolar, ofrecen únicamenle células y 
sustancia intercelular ; lo que únicamente sucede es que los elementos son más 
Voluminosos, más tensos, llenos ile ciertas sustancias que no debieran contener. 
Toda la masa nueva se encuentra encerrada en los elementos. De esle heclio, al que 
dio Virchow , como queda diclio , el nombre de exudación pnrenqnimatasa, lia sa­
cado el mismo autor él nombre <le inflamación parenqnimntosa. En cslc caso los 
elementos del tejido se asimilan una gran cantidad de sustancias que no se las en­
cuentra fuera de estos elementos. 

Tales fenómenos de irritación nutritiva son en muchos casos el punto de par-
Mu {\e,modi fieaciones formalivas. En los grados más avanzados de irritación su­
frida por un tejido u órgano cualquiera se ve qne los elementos, poco tiempo 
después de haberse aumentado de volumen por la nutrición exagerada , experi­
mentan nuevas modilicaciones, principiando por el núcleo y su nucléolo : este úl­
timo se estrecha por su centro, y concluye por dividirse en dos nucléolos, cuya 
división precede á la del núcleo que se estrangula á su vez y concluye también 
por separarse en dos mitades. De esta manera se llega al conocimiento de la neo-
ptusin de la célula misma. Cuando la proliferación nuclear se ha efectuado, la cé­
lula puede existir como formación entera, pero ordinariamente se ve dividirse la 
célula inmediatamente después de la segmentación del nucléolo. Se encuentran 
entonces dos células sobrepuestas separadas por una pared, y cada una de estas 
células tiene su núcleo especial. Ksla es la marcha natural y regular del au­
mento real de los elementos. En seguida ambas células se alejan la una de la otra, 
fi el tejido posee sustancia conjuntiva , ó bien se conservan en contacto si no 
tiene el tejido más que células. Esla serie de fenómenos que conducen á «na 
división sucesiva y continua de células y á la producción de grupos considera­
bles de células , á causa de la segmentación de los elementos simples, se pre­
senta de una manera tan clara como la división de los núcleos provocada por la 
irritación directa de los tejidos. Todo estose demuestra estudiando lo (¡ne pasa 
en la piel cuando se la atraviesa con un hilo ó se la canleriza con un caustico 
promoviendo una irritación mecánica : la tumefacción no es únicamente debida 
á la de loselemcntQS.de la parte, siuo también á su división y multiplicación. 
Al rededor Aé\ hilo qile atraviesa la piel se ve desde el segundo din una síérie de 
elementos recientes. Igual sucede cuando se provoca la misma modilicacion por 
irritantes quiraicos: las células se entumecen, los elcmcnlos se dividen , y muy 
pronto se observa una proliferación más ó menos abundante de células, sin que 
cii csie acto haya nada que no sea constante, aunque la parte tenga ó no tenga 
vasos y nervios. Los vasos no sirven mas que para conducir los materiales nu­
tritivos al interior de los elementos, pues aunque se iulenle producir en el orga­
nismo este modo de proliferación, sea procediendo por experimentación, sea 
obrando direclaraeiitc sobre el vaso ó sobre el nervio , nunca se consigue aquel 
resultado. La circulación de la sangre y la irritación nerviosa de una parle del 
organismo, se puede aumentar en sumo grado , pero la proliferación de los ele-
mealós no se veriUca. 

La inflamación , estudiada en general hasta ahora de una manera onlológica, 
9i considerada bajo un nuevo punto de vista por Virchow, que ha llegado á dis-
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linguir esencialmente sus diferentes actos de los de las demás evoluciones pato­
lógicas por la forma y por la marcha de ellas. 

La opinión de los antif?uos, trasmitidadosmáticamente por Galeno, híicia des­
empeñar al calor en la iiillamacioii el principal papel entre lo que se ha llamado 
los cuatro »liiti)mas cardinales: calor, rubor, tumor, dolor. K medida que el calor 
fué perdiendo su iiniwrlancia en las épocas sucesivas, así lo adquiría la rubicun­
dez. Kn el siíílo último, cuando dominaba la tiíoriamecánica, atribuyó Boerhaave 
la iullainacion á la ot)slr\iccion de los vasos capilares y al éxtasis de la sangre, 
que era su resultado. Conforme se fueron vulgarizando los conocimientos do ana-
loniia patológica, se consideró la hiperemia como el punto de partida regular y 
necesaria de la inllamaciou. La tenacidad con que se ha defendido y se deítende 
aún hoy este, raodo do ver, es en gran parle efecto do la doctrina de Broussais, 
que tan grahde influencia ha tenido en las doctrinas médicas. La escuela de Viena 
trató de modificar estas ideas , y -partiendo del punto de vista anatómico, susti­
tuyó los productos de la iuflamaciun á sus síntomas : buscó la esencia de este acto 
morboso en un producto procedeiile de los vasos, y que designó con el nombre 
de «xurfadon. En la clasiRcacion de los antiguos la exudación corresponde á la tu­
mefacción. Por lo que anlerede se ve que después de haber hecho desempeñar el 
primer papel al calor, después á la rubicundez, se le reservó á la tumefacción. 
Los neuristas son los únicos que en sus teorias especulativas han colocado en 
primera linea al dolor como la alteración esencial que cafacteriza la ialla-
macion. 

De todis eslas hipótesis, la de la escuela de Viena seria la más exacta si se 
lograse demostrar que en cada inflamación, en la acepción general de esta palabra, 
existe siempre una exudación ; si se probase que el lumor es cseneiairnente pro­
ducido por esa exndacion, y en ün, si se supiese que esa exudación es cons­
tante , típica, y que la fibrina que contiene es el signo característico de su natu­
raleza inftamaloria. 

En lo que (jueda expuesto de la doctrina de Virchow se ha visto que la idea 
de etudacion debe limitarse mucho , y se ha hecho ver ademis la importancia de 
la actividad de los elementos histológicos en el depósito de las sustancias que de­
ben evidentemente ser consideradas como procedentes de los vasos, y viniendo á 
«leposilarse en los tejidos. .Muchas veces esas sustancias no son exudadas por 
los vasos, y de ordinario es indispensable considerarlas como extraídas de los 
vasos por la actividad propia del elemento hisiídógico. 

Lo que parece deber ser el punto de pirlida del estudio de la inflamación, 
cuestión que al parecer ha sido comprendida por lircnissais y Andral mejor que 
por otros, y que Virchow también adiniln , es \:\ idea de \;\ irrilacíon , que es sin 
duda la mas racional. La infliun icion no pii,>i|i; c nnpriioderse sin una irritación 
inflamaloria : veamos cómo debe comprenderse esa irrilai'i(wi. 

Vahemos visto ([ue en general In irritaciotí presenta tres formas diferentes; 
os funcional, nutritiva ó formativa. En la ínílamacion no p'ulria,mirarse la irri­
tación funcional como un eUMoeiilo esencial, por el solo liec.li > de (jue todas las 
escuelas modernas eslan de ncuerdo sobre du punto , ásiiber,quca los ciialro 
síntomas caraclerislicos de la innimacion es necesario añadir l;i losion funcional 
{fundió Iwsii). 
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Si la función está afectada en la inflamaciou , es necesario admitir qno la ir­

ritación inllnmatoria dche determinar en la estructura ile las partos tales lesiones, 
que la función pueda ser turhada. Nadie supondrá que un músculo infianiailo 
funcione normalmente; fácil os comprender que la sustancia contráctil del músculo 
ha debiilo sufrir ciertas raodilicacioiies. Del misino modo una célula glandular 
inflamada no sci;rügnrá normalmente ; la alteración de la secreción será conse­
cuencia natural de la indamacion. No puede supntierse que una célula s'<indu-
lar, que un nervio inflamado, deseinpeñi'ii normalmente sus funciones, y res­
pondan a las excitaciones como si csluviusnii SUMOS. Kstns hechos, juzjrando por 
la experiencia más general, nos conducen necesariamente á admitir que los ele­
mentos celulares han debido sufrir en su composición intima algunas alteracio­
nes que t'irben su actividad funcional y normal. Cuando esas alteraciones se 
producen como consecuencia de irrilaciones (jue no son bastante poderosas para 
destruir inmediatamente las partes, ó para agotar ile repente su actividad fun­
cional , es necesario admitir que son el rosullado do una irritación, sea nutritiva, 
sea formatriva ; y en efecto, lodo confirma esta conclusión en la intlamaciou. Eii 
la actualidad hay tendencias á pensar que la inllamacion no es más que una |»or-
turbacion de la nutrición, y se considera á esta como comprendiendo los feuómu-
nos formatrices y nutritivos. 

¿Qué es , pues, una irritación intluiiatoria? 
Para Virchow, y según sus observaciones, os una acción exterior <)ue vi­

niendo ya directamente de afuera , ya de la sangre , obra sobro una parle del or­
ganismo , cambia la estructura y ia composición de él , y randihca la-» relaiiioiies 
de unos tejidos con otros. Bajo esta inllueiicia, la parle irritada atrae hacia ella 
cierta cantid.ad de sustancia que loma de lo ([ue la rodea , sea de un vaso , .sea de 
cualquiera otra parte del cuerpo; atrae, absorbe, trasforraa, según las cir­
cunstancias, «na parle más o menos considerable de materiales. Ttidas las formas 
conocidas de inflamación encuentran de esta uinnera su natural explicación. Todo 
Fcresume en que la inf.araacion comienza en el momento en que los tejidos al)-
sorben cierta cantidad de materiales, y empiezan a hacerlos sufrir modilicaoionos 
ulteriores. 

Esta doctrina está basta ciert) punto de acucird) con l:t teoría vascular , que 
mira la exudación como consecuencia inracdiata de la hiperemia, y caracte­
riza la inflamación declarada p ir la pieseocia di! una sustancia más ó menos ex­
traña, alterando la composición natural de la parte. La única cosa que, es indis­
pensable con lirmar, es saber si la hiperemia provoca rcalmenle la aparición de 
esos fenómenos. 

F. LOSAD.V. 

(Se continuará.) 

NOTICIAS .SANITARIAS 

de la guerra de los Estados Unidos y de la de Dinamarca . 

Continúa en los Estados-Unidos fie América con tenacidad indomable la guerra 
civil (lue liare ya más de dos años despedaza el corazón de aquella poderosa repú­
blica , iliczma con horrible frecuencia la juventud combatiente de uno y otro bau-
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do, y oonvierle su vasto territorio en un inmenso lago de sangre humana. Las ar­
les , la iiidnslria y el comercio de aciuei país laborioso, que antes de esta lucha 
fratricida inundaban con sus cuantiosos producios a las naciones oxlranjeras, han 
concentrado toda su actividad en alimentar y robiislecer los elementos de de.s-
Iruccidn y lic guerra, ensayando y modilicaiulo ventajosamente cuanto habia in­
ventado el genio militar en los pueblos más adelantados del mundo, y asombran­
do a esos mismos pueblos con las creaciones gigantescas que han surgido de las 
condicidiies especiales de aiiuella lucha lilanica . sin ejemplo en la historia de los 
pasados tiempos. Kn esta obra ha cabido una parte de grande consideración á las 
insliluciones sanitarias de los líjércilos. l'uede decirse que improvisado el Cuerpo 
de Sanidad militar en los momentos en ([ue se inició la guerra , ha adquirido en 
dos años no solo la hábil organización y la rígida y severa disciplina que reclaiiia 
su difícil y con lauta frecuencia peligroso servicio en los mismos momentos del 
combale, sino a(|uellos poderosos elementos en donde completa , lejos del campo 
de batalla, su obra de reparación y de consuelo. Trenes, hospilales, ambulau-
cias, material sanitario de todas clases, museos, reglamentación, estadística, 
l)iiblicaciones, comisiones auxiliares, cuaiilo puede en liu hacer al médico mili-
lar más ajilo y mas útil [lara el bien de sus compañeros de falíga berilios ó enfer­
mos, existe ya en los Kslados-Unídos. Ku la inqiosibilidad de dar á nueslros lee-
lores una revista retrospectiva, en la cual se condensase en breves lineas lo que 
es absolutamente imposible reducir a los estrechos limiles de nuestra publica­
ción, cxlractaremus en lo sucesivo lo mas imiiorlante y lo más reciente que sobre 
esto punió enconlreinoi en la prensa extranjera , comenzando hoy nuestra tarea 
por la llevuc uieitíi¡ii¡ue el admvmlralive des Médecins des Ariiiées , qiio Hb pu­
blica en l'aris cada dos meses. 

Kn Ijiero último da cuenta á sus redactores el corresponsal que lieiiou eu 
Nueva-York , profesor sin duda del Cuerpo de Médicos militares, de los progresos 
de la Sanidad en los ejércitos federales. Klogi i los coiilíiiuos y exlraordinarios ser-
^ icios de la t'yirtísiotí .mnitKrin , especie de .lunta lilanlrópíca, exclusivamenlo 
soslenída con donativ os espontáneos y generosos, que sin entorpecer de modo al­
guno la acción olicial del Gobierno y de ios Jefes de los ejércitos, y obrando solo 
Como simple auxiliar, ha conlribuido en los dos últimos años, por término medio, 
con una suma mensual de doscientos mil francos para el acopio y distribución de 
provisiones hospitalarias , además de los artículos de vestuario y de los numero­
sos alimentos ligeros y especiuies (limones, naranjas, frutas frescas y secas, 
Conlitura) que ha tenido siempre a dispoMcion de los enfermos. Dice que este 
gasto , unido al que hace el Gobierno con toda regularidad , puede aparecer in­
menso para el que no sepa que con mucha frecuencia aquella Comisión ha orga­
nizado por si sola lodo lo necesario para una ex|)edicioa , llegando a suministrar, 
además del material propio de Li misma, los medios de lrans|)orte. Juzga, sin 
embargo, de un valnr incalculable é ¡ncomparablomeiite suiieriores a aquellos 
esfuer/.iis los benelicios que lu reportado a los quíníenlos mil hombres que eslaa 
sobre las armas ea las lincas de combate. Se congratula de que la inteligencia y 
la instrucción de lodos los subalternos de S.inidad mílilir, hábilmente dirigidüí 
por un cirujano de experiencia , y que sabe hacer frenle a las dilicullades , sea 
la mas poderosa razón del f ivorabie cxito (¡ue obtienen los profesores del cjcr-
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cito aun sobre el mismo campo de batalla. Considera como una demüstraci')n 
ejemplarnieiile violoriosa de la iililidad do la higiene, á los maravillosos resulta­
dos que se han obtenido con la pronta y eficaz aplicación de sus preceptos eu Ins 
tropas que durante los dos últimos años se han visto precisadas á campar a las 
márgenes del Misisipi, y a eHc propósito redero el sij^uienle hecho. 

Una división del ejército del general (irant, que sitiaba a Wicksburií, y ([uo 
tenia su campamento sobre el delta del .Ml̂ isipi , a la embocadura de uno de sus 
rios afluentes, se vio sorprendida por una crecida repentina y violenta: sus in­
dividuos se embarcaron precipitadamente en transportes inutilizados, y por cau­
sa de un sostenido temporal se vieron en la necesidad de permanecer eu aquel 
inesperado acantonamiento treinta y seis días sin ninguna clase de alimentos 
frescos. Fácilmente podian proveerse las eonsi^cuencias. Se desarrolló el escor­
buto con visible tendencia á invadir á todos los individuos igualmente predis­
puestos por su situación anterior, iil Comisariato, |)ere7.oso ó torpe, declaró con 
pretextos frivolos su insuliciencia para remediar semejante oslado; pero la Comi­
sión sanitaria, avisada oportunamente. envió con plenos poderes a su Secretario 
general, y desplegó tal activid iil pir nvdio de sus agentes , ([ue en breve tiempo, 
vencidas las dilicultades y obslai.'ulos déla navegación, pudo iiacer llegar hasta 
aquel ejército enfermizo un barco cargado de barriles de patatas, manzanas, ce­
bollas y l)erzas acidas (choucroutes). .VI cabo de dos ó tres días del uso de aquellos 
alimentos frescos , se notaron sus saludables efectos , lo mismo en los que tenian 
desarrollado el escorbuto (]ue en los que parecían próximos a sufrirle, y en lirev'' 
tiempo el éxito obtenido con aquella alimentación fué general y completo. Kl corres­
ponsal del periódico francés siente que se desconozca por el soldado federal la uti­
lidad de la ensalada y de algunas plantas amargas para contrarcstar los efectos de 
una alimentación demasiado uniforme. 

A continuación se detiene á examinar el estado de la literatura que él llama 
de la guerra, y liaw- notar la acliviilad extraordinaria (]ue desplegan los editores 
de aquel país en la publicación de obras militares, llegando a creer que las (]U;' 
han visto la luz en los estados federales en el año ultimo, exceden con mucho á 
las que en cual(|uiera otra época y en igual periodo do tiempo hayan podido pu­
blicarse eu las domas naciones extranjeras, Las obras publicadas son en su mayor 
parle traducciones de libros franceses. Cita como original, y muy importante 
entre bi'í de Medicina, el Tidlailo de, lliinen: uiHitur del l)r. Hanimon , Cirujano 
general del ejército. Después de recordar su reputación anterior como lisiologo 
eminente y escritor de varios ramos de la ciencia , elogia su hábil dircccmn del 
(Cuerpo de Sanidad militar. el vasto museo (|ue ha logrado establecer, y que ex­
cede a los mejores de su género, tanto del antiguo como del Nuevo Mundo, y 
anuncia ((ue a sus cuidados se deberá pronto la publicación de una ílisloria Me­
dial 1/ Quiíárijica de aqiieba guerra. I'l tratado de higiene se distingue por su 
utilidad practica y por el esmero con que su autor ha procurado tratar eu él todas 
cuantas cuestiones de higiene debe tener pre.-entes el Médico milil.ir. i".l autor 
funda su dictamen solire punios de grande iniportam;ia en esliulios experimentalc-i 
hechos por si mismo. La Comisión sanitaria ha publicado también una Monofinifiíi 
escrita por el l)r. Harris, relativa al modo de combatir en las tropas las enferme­
dades infectantes. Su espíritu practico y la i-laridad de su expo-icion sou supe-
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riores á todo elo?:in : últimamente , ríícuerda el corresponsal, (jue se han tradu­
cido considerándoles de grande aplicación, el Reglamento de inutilidades del cjér-
ótu /V'DU'í's, y la obra de Mr. liandens sobre la guerra de ('rimea. 

Ocupándose de lo que llama progreso médico de la guerra . indica que los re­
sultados obtenidos en más de doscientos hospitales son muy lisonjeros para la ci­
rugía militar y para la ciencia , (d)leniéndo>e hoy mayor número de curaciones, y 
cilsliendu una disminución visible en los accidentes consecutivos á las operacio­
nes graves. Habla de la pi(diemia de las gangrenas, de la difteritis y de las 
diarreas, y hace grandes elogios del bromo, del porraanganaío de potasa, del 
polvo desinfectante de Uidgewood, y (hjl subnitrato de bismuto. Últimamente 
considera á los magnilícns hospitales erigidos por el (iobierno como justo motivo 
de gloria y de orgullo para su pais. 

Kn otra correspondencia inserta en la mencituiada Revue ncientifique eí admi-
nislratn-e de^ Médecin^ dex Armcex, sedan curiosas noticias sanitarias referentes,i 
la guerra de Dinamarca con las dus gramles |)otencias alemanas, el.\uslriay la 
l'rusia. Eiilrarnu en Ucmlsbourg luiridos procedentes del campo de batalla de 
(Everseey de Kfcnigsberg el .3 de Febrero , y aunque era muy escaso su número, 
pudo notarse desde luego la gravedad de las beiidas de armas de fuego produci­
das por los daneses. 

Kl mayor número de las heridas eran de pecho, quedando las balas á su salida 
deteniílas por los omóplatos. Las producidas por los cascos ó fragmentos de los 
proyectiles huecos fueron espantosas. Los médicos sajones curaron á los heridos, 
á cau^a de la escasez de médicos aliados en aquellos puntos , y su conducta 
esL'i considerada como superior á todo elogio , aun cuando por carecer de medios 
hubieron de limitarse á curas sencilla*. Inmeilialamcnlc se reparó aquella falta 
por las ambulancias ilel ejército y por los hospitales próximos, establecidos: uno 
de quinientas camas en Rendsbourg; otro de guerra en S(^hleswig co») igual nú­
mero de camas; el de Hamburgo, de la .Mianza-llermosa, con trescientas, y el de 
Aliona con igual numero. Debia establecerse uno cu Flensbourg , y se utilizaban 
los prusianos muy ventajosamente de cuatro de campaña que siguen al ejército 
hasta el sillo del combate, y puede contener cada uno doscientos enfermos. Se 
proyectaba además el establecimiento de tres hospitales de seiscientas camas cada 
Uno , y uno en Kiel de mil. 

,\ despecho de la intensidad del frió, los helamientos hablan sido raros, y á 
las tropas les habla dado más (jue hacer el hand)r(;, pues en su retirada los dane­
ses habían arrastrado consigo loilo género de provisiones. 

Kn 8 de Febrero se ordenó á los Médicos la remisión cada cinco días de un 
parte sobre el estado de los enfermos y berilios, y de un informe sobre los males 
reinantes, su forma, causas y medidas especíale.; para prevenirlos. Tras el ejér­
cito marcha siempre el (luerpo y las co;n|):iñias de Suiidad de reserva , que según 
las necesidades surten de medicinas y objetos di; curación. 

La de los heridiis de la batalla de ollversee duró hasta más de media noche, 
siendo trasladados al siguiente (lia á la ciudad de Schleswig. El corresponsal de 
la ¡ievuc hace un sentido elogio del poderoso auxilio (|ue prestaron los profesores 
civiles, ayudando generosamente á la curación de los heridos. 

MOMEJO. 
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VARTEDADES. 
Kn el arsenal ilo Wodwicb, \ á prosciuia Je los directores del dcpartiimcnlo de víveres, 

se ha veriflcailo el siguiente ej^criineino. 
Muerto que Iii6 un liuey joven por el procediniienln «rdinario , y iibietto inmediaUmonle 

el pecho , se colocó cu la aorla pectoral ini tubo tiu'láiico con llave , esiaiuK» aipiel en conuini-
eacion por medio do oiio Uibo eláslico con una >a-ija llena do salmuera , y colocada ¡¡ una al­
tura líe siete molros sobre el terreno : abierla la llave melMica . la salmuera . foriada 5 circu­
lar por todo el sistema arlerial . volviy por los venas , expulsando de ellas loila la sanpro por 
una incisión hecha con csle objeto. Por osle proceder pasaron por el cuerpo cerca de veinti­
siete litros de salmviora. Se hizo la misma operación sirviéndose de svl^lanci¡^s conservadoras, 
por la inyección de cerca de treinta btros on una disolución de azúcar . do sal . »le salitre , de 
la decocción de clavos de especia y de piíniciila , y aun de cabial , Icnícntlo cerrada la abertura 
do salida, r.^l.i oporation fiio l;in rápiíla iiuo no exigió niíis íiuo veinte minnlos, y tan poco 
complicada , (pie basUiria para ol apáralo una joiuiiía de inyección analóniica. El buey some­
tido al oxperimonlo (in< en seunida desollado, cortado en pedazos , y colocado en una cámara 
de desecación y guardado de.-ípni-s en cajones con sernu ó carl)i>n. 

Creemos útil la publicación de esle prooediniionlo prunlo , sencillo , que debe dar buen 
Rusto íi la carne , y de la que los buques podrían hacer fácilmente provisión cuando llo;:ascn á 
un país abundante en ganado. Podría también utilizarse para el eicrclto en plazas , canipa-
nicnlos, etc. 

El (¡rado de Cnballero de la I.oRÍon de honor que el General Omandanlc en jete del cuerpo 
expedicionario francés en Méjico habla ilado proMslonalniciito a ^Ir. Lei;cndrc , Médico mayor 
de set;unda clase , ha sido conliriu.iJo por dccrélo d,- ;i do l'olMoro iiUiíno. Air. l.osondre cuenla 
catorce años de servicio y nueve canipañiis. y se ha disltn',:iiido muy en parlioiilar en Tampi-
CO duTinle la epidemia do liebre amarilla , habiéndola padecido también él mismo. 

Por Ueal resolución de .'> del corriente se ha hecho oxlcnsiva la inicia concedida á los Jefes 
y Ofidiales heridos en la puerta d»! África , de riísfrular el sueUo por culero con las restriccio­
nes que so expresan en la Itoal orden do 20 de .\i,'oslo de I8üu, á los pioccdoutes de las accio­
nes sostenidas contra los moros froiUorizos do Mclilla. 

I,os regimientos de infantería ([iie varían de guarnición . sc;;un se acostumbra por esta épo­
ca , son los siguientes; 

De Castilla la Snova pasa Iberia á .\rsson. — D e Catiiluhi . Princesa j Mallorc» á las Islas 
pilleares, y Caladores de Sogorvc á (jranada. — De Andalucía , Vley á ürauada j Asturias á 
Valencia, — D e Valencia, (Jerona á Andjiuoía, —Do Galicia. .\raRon 4 Granada. —De Ara­
gón , Infante .< Búrtros — D e Granada, Córdoba ii Andalucía , y Cazadores de Madrid i Cata­
luña .— De Baleares, Zaragoza y l.uchana á CataUíüa. 

Con Bontimionto parlicípamos á nuestros leclores el fallecimiento del primer Médico del 
ejército de Cub» ti. Juan l'rlncisco Valdcs, ocurrido en la Habana el «,• de l'cbrcro último. 

Por Heal orden de 10 dol corriente so han dictado varias roblas sobro el modo de redimirse 
del enganche militar, cuando se solicite 'en razón á especiales circunstancias , reservándose 
no obstante el Gobierno la facultad de acceder ó no á las iiislaucías do los interesados. 

Hemos visto cartas de S.inlo Domingo de los piiinoi os lias do Febrero último . en las cuales 
se dan noticias del primer Ayudanlo módico D. Francisco Forrari , cncargaJo no solo do asis­
tir á nuestros compatriotas prisioneros on Santiago do los Caballeros, sino también á los enfer­
mos y heridos de los rebeldes. Kn alguna so habla también del mal estado de salud del primer 
Médico D. Euscbio Gascón , afectado de la disoulcria. 

l'uv lo no firmado, ol Sfio. de la Redacción , 
BONIFACIO MÜNTEJO. 

Editor responsable , D. Juan Alvarez y Alvarez. 

M.VDlllli: |K(!'c. Imp. de II. .Uojiii idro (ionicz F i i o n l c n o l i r i i , 

' . D . V j i f l l l l , t i . 



MOVIMIENTO DEL PERSONAL. 
UEALKS (iuDEN'ES. 

8 Marzo (8G4. Negando los honores de segundo Ayudante médico al Doctor en Farmacia, 
resiJenle en Gerona , V. Frantisco Viva» y Colomer, por DO hallarse comprendido en el art. 00 
del reglamenlo. 

8 id. Aprobando la agregación al hospital militar de Madrid del primer Ayudante médico 
1>. Juan Marlinei y Muñoz , procedente del ejército de Cuba , Ínterin obtiene colocación en 
su clase. 

8 id. Concediendo un año de licencia para reslublcccr su salud en la Península al Subins­
pector Jefe de la isla de Puerlo-Rico , I). Joipc de la Linde y l 'eret. 

8 id. Id. en iguales lérminos al segundo Ajudanle médico D. Francisco Mancebo y 
Moreno. 

H iil. Admitiendo la renuncia del empleo de Médico de entrada interino del hospital mi-
lllar de ^lalioii á 0. Antonio ituca y Flaijuer. 

t t id. l)i>poniendc) que por la IJireccion general se instruya el oportuno expediente p.na la 
í'lasilieacion de elegibles , si resuli.isen acreedures, al Médico mayor I). .Mariano Pjseiiijl y E l ­
vira . y al primer .\vudanle niédicü 1). Cesáreo l'ern:indez y Fernandez de Losada , en vista de 
que los servicios ((ue han prestado en la instrucción de las cempañias sanitarias soB faeulldti-
vos . y por to lamo de los (¡ue deben sei vitles pata su concepluacion y adelantos en la cañe ra , 
en concurrencia con los de su clase. 

ii id. Declarando elegible (le primera clase al piiraer Ayudante médico D. llulino Pascual 
y Torrejon . con arreglo al arl. 74 del reglamento, en atención á los distinguidos servicios (¡uo 
prestó en la expedición á Cochinchlnií. 

1C id. Ilesolviendo (juede retirada la iiistiiiicia del segundo Ayudante médico D. Victoriano 
Ciisaseca y Amigo, que en solicitud de licencia absoluta promovió en Enero último , y vuelva 
atener ingreso en el Cuerpo, ocupando en la escala el lugar i^ue lenta como si no hubiese 
sido baja. 

{6 id. Disponiendo que el Médico mayor JeTe de Sanidad militar en comisión de las lsla< 
Canarias D. 'rouiits Merino y Delgado . pase tleslmaiio en clase de Jefe local facultativo al hos­
pital militar de la Corufia ; y i|iie el Medico inayur que suve c»le ilcslino , O. Antouio Lcyda y 
Muñoz , le reemplace en la JefuUira de dichas Islas. 

il id. Aprnb.mdo la baja deliniíiv:! en el Cuerpo del segundo Ayudante médico I). Eduardo 
González Pondal y Al>ente , que se hallaba en uso de licencia concedida por el Capitin gene­
ral de Castilla la Vieja , en vista de no haberse presentado en su destino de la fábrica de armas 
y municiones de Trubia. 

47 id. Desestimando la instancia en solicittid del empleo de primer Médico supernumera­
rio , promovida por el primer Ayudante del ejército de Filipinas D. Itamon Niulió y Miret, por 
haber sido provistas las vacantes que han ocurrido en Oficiales que cuentan mayor aniigüetlad 
en su clase, siendo innecesarias estas petiei'ini's . por cuanto las plazas se proveen con estricta 
sujeción á lo que previene el reglamento del Cuerpo. 

(8 id. Declarando primeros Ayudantes méJicos efectivo» Con la antigüedad de 2T de F e ­
brero anterior, á los supernumerarios de los ejércitos de Ultramar D Francisco Deu y Gon­
zález, I). Vicente Caballero y de Alvaro . O. Pedro Cha|de y Corral , 1). José Aguilera y Pe-
tez, D. Fernando Pulido y Casero, D. Antonio Dobillo y Junquera , 1), Manuel Fcnollosa j 
' ' e r is , D. Gregorio Dueñas é Ibarrola y 1). José del Villar y Yebra. 

UKSOLCCIOXKS DE LA DIUKCCIOX GEXERAL, 

tk Marzo I 8 6 t , Trasladando á continuar sus servicios al tercer Uogimiento montado de Ar­
tillería á D. Jorge Floril y Roldan. 

H id. Id. al Real Cuerpo Je Guardias Alabarderos á 1). José de la Cortina y Rodríguez. 
<« id. Id. al hospital mihtar do Madrid á D. Julián López y Somovilla. 
14 id. Id. á la asistencia de Jefes y Oficiales en comisiones activas en Madrid á U. Sebas-

li,in Busqué y Torró. 
(4 id, Id. al Regimienlo Caballería de Alcántara á ü . Juan Martínez y Muñoz. 

RESOLtClONES DE LOS CAPITANES GENERALES. 

S6 Enero 1864. Del de la Isla de Santo Domingo. (íoncediendo la separación del servicio 
soliciUda , en ateni^ion al mal estado de su salud , al Médico provisional del ejército de Cuba 
D. Manuel Carmena 

M Diciembre (863. Del de las Islas Filipinas. Cmicediendo retiro por las cajas de las Islas 
al piimer Médico supernumerario Ü. .Mariano Marti y Flores. 



l.a Revista dr Sanidad militiir Effinuola i/ Exírnnjrra ?e pulilica en ' íá 
Madrid ios dias 1 J y iillimo de eada mes. Cada immorü consla de l'í pági- I 
ñas en í.° español. Los mimeros de eada año formaran un tomo, que lle­
vará la porlada é Índice correspondiente. 

La abundancia de materiales nos ha obligado á aumentar en oclio pa­
pillas el présenle número. 

I'KKCIO.S V Pr .MOS DE SUSGlUCKtN. 

KN MADRID, en la Redacción , calle de la Cruz, nú­
mero 18. cto. 1.° 

Kn los demás puntos de la PI-.NÍNSUI.A, ISLAS Ü.UEAUKS ( I J , , „„_ ,,.-,„,„..ir., 
Y CANARIAS! en casa de los Ilabililados de la plana f ^ '̂ '- P""̂  (""'C '̂f '̂-
mayor de Sanidad militar de los distritos respcc-^ 
livos 

E.N i.AS Isi.As DE CUBA , Pi'ERTO RICO, STO. DOMINÍÍO,' 
Fit.ii'iNAS T l''Etf<A>no Póo, en casa de los Habili-1 ,,,A . , „.,. „„ „,-. 
tados de la plana mavnr ,i,. ^:,,n,i:.,i n.iiit:,, i,w . ' - " î *- I'"' "" •'""• 
dominios réspeclivos 
tados de la i)lana mayor de Sanidad militar de los i 

« 1 

^ -

No se admiten suscriciones en la Peninsida por menos de un trimes­
tre, y en Ultramar y el extranjero por menos de un año. 

En el Extranjero podrá verilicarse la suscricion en los puntos s¡ -
Riiientes: 

l'Auís: J. ¡i. Uaillirrc, 19, Uue Ilaulefeuille.—B/íu//d , 30 . Uue Ja­
cob.— r/cío/'/íci;;/er. 11 , Hue (íliildeberl. 

LONDRES; //. UdilliiTi', 211), Regent Street. —Kiiklutid ij Cum¡uiiiiíi, 
23 , Salisbury . Street, Strand. 

líÉi.dicA : Tii'ílíi'f !i ^Muiiccaus, Uue Etuve, en liruseias. 
1'oRTCüAi,: Silva himor y Coin¡i(iñiii , en Lisboa. 
LrALiA : Schiepiiti, en Tiirin. 
ALEMANIA : fírockkmts . librería , en Leipsif?. 
AMERICA : l¡i¡i¡jolito Itailliere , liroadway , en Neu Yorek. 

En los punios en que no haya coinisionados , pueden hacerse las sns-
criciones remitiendo libranzas, en sellos de franqueo encarta certilicada, ó 
en olra forma de fácil cobro , á favor del Adminislrailor de la ¡tenista, Don 
Juan Marqués v Sevilla , en la Redacción, calle de ia Cruz, iiurn. 18, 
Madrid. 

La correspondencia franqueada, con tas mismas señas, á D. Bonifacio 
Montejo y Robledo. 

Los si-es, suscritores y comisionados de nrovincias se servirán renm-nr 
oiiorlunamenic las suscriciones del segiimto trimestre á fin de que no 
experimenten retraso en el recibo de los números, Uaudo aviso asimismo 

í̂  en el caso de que variasen de residencia. 


